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En la nota que da pretexto al motivo de tapa de nuestra revista se registra que el narcotráfico 
constituye hoy uno de los más graves, si no el más sensible y profundo de los problemas 
que enfrenta el país, con la excepción generalizada a todo el mundo de la pandemia 
en curso. Dicho trabajo establece, en efecto, que no se trata solamente de una terrible 
afectación de la seguridad pública, como trágicamente lo es, sino que estamos ante un 
fenómeno tentacular y muy dinámico que envuelve de manera pareja a la economía, a 
la educación, la estabilidad social y familiar, a la vez que por su impacto, volúmenes 
de dinero manejados y capacidad de intimidación constituyen una amenaza continua a 
la transparencia de las instituciones involucradas en su manejo, de la Justicia y con no 
poco peso en su poder de miedo en el ámbito de los funcionarios, de los profesionales 
del ámbito forense y de las personas comunes a las que de cerca les tocó ser testigos o 
víctimas de los muchos crímenes que diariamente vienen ocurriendo.

Cuando en distintos lugares del país hay grupos pertrechados con armas de guerra, 
logística, inteligencia y vastos contactos de apoyo en el exterior que imponen su ley a 
punta de fusil y bajo su perverso dominio —porque se roba, se golpea, se asesina, se 
imponen códigos de sangre— automáticamente pierden su jurisdicción todas las leyes 
del país y nos encontramos no meramente frente a la situación delictiva sino ante un 
peligro de seguridad nacional. El delito interior, que debe ser combatido con claridad y 
determinación conforme a los criterios que las leyes comunes establecen para estos casos, 
no es de la misma índole que la guerra desatada por el narcotráfico. Miles de toneladas 
de cocaína puestas en el puerto de Montevideo para ser embarcadas a Europa significan 
que hubo toda un red de envíos perfectamente organizada, que hubo ingresos en aduanas 
o pasos fronterizos habilitados, que hubo una seguridad para proteger semejante fortuna, 
que hubo camiones o barcas o aviones que entraron y salieron, que hubo personas 
que vinieron y personas que esperaron, personas que hicieron trámites y personas que 
vigilaron, y hasta posiblemente funcionarios infieles que ayudaron. Es ingenuo pretender 
que todo el mérito de este tipo de complejas operaciones es exclusivamente local. 

Uruguay se ha convertido hace un buen tiempo ya en parte de una compleja trama 
continental y tal vez mundial, de flujo constante de drogas; no una plaza atractiva para 
la venta debido al exiguo tamaño de su mercado, pero sí, comprobadamente, en un 
eslabón importante del gran negocio multinacional que tiene conexiones con varios 
grupos organizados en el continente. Esto explica el alto calibre y la sofisticación de 
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las armas que en algunos casos se ha podido capturar, explica el tamaño de los pocos 
embarques descubiertos, explica el notable poder de muchos individuos que aun estando 
presos continúan ejerciendo autoridad en bandas y sicarios. Añádase a esto el peso 
específico de la venta, consumo y daño de la droga en amplias franjas de la población 
y se tendrá, además, la arista más íntima, más patética y dolorosa, de mayor costo para 
la salud física y moral de los habitantes, de esta maldición que hemos dejado prosperar 
a la vista de todos sin medir realmente sus implicancias y consecuencias. 

Ante tan ominoso panorama nuestra preocupación es de orden primeramente semántico y 
luego práctico o, si se quiere, político. Respecto de lo conceptual o teórico nos preguntamos 
qué más hace falta para que se hable de una guerra desatada contra el orden nacional, 
contra el poder jurisdiccional del Estado, contra la seguridad de personas e instituciones, 
contra la economía y contra la salud de la población y la formación de los jóvenes. 
Para determinar la existencia de una situación bélica debe haber alguien que pretende 
algún bien que para nosotros es valioso, que se propone arrebatarlo por la fuerza, que 
busca derrotar nuestra capacidad de defensa e imponer definitivamente su voluntad y sus 
normas por sobre nuestros derechos y deberes. Aquí está teniendo lugar precisamente 
eso; añádase, de paso, que varias veces establecimientos militares fueron asaltados con 
el objeto de destruir sus instalaciones o robarles armamento. Y si, encima, todo eso 
ocurre, tal como se ha constatado, en coordinación y con apoyo de grupos militares del 
exterior (las narcoguerrillas de Colombia, los grupos de tareas venezolanos, los ejércitos 
privados del Perú, los inexpugnables ejércitos de las favelas de Río de Janeiro) no cabe 
espacio para la duda: las cuatro patas, el hocico mojado y la cola batiente dicen a las 
claras que se trata de un perro real y no de un pájaro imaginario. Hay que hacer mucho 
esfuerzo para no verlo.

Tal evidencia entonces nos lleva a la segunda preocupación, que tiene que ver con lo que 
podríamos denominar el aspecto institucional, es decir, qué respuesta está dispuesto a dar 
el Estado cuando una guerra lo reta frente a sus narices y todos los días le dice que hay 
zonas liberadas en las que la fuerza legítima de la ley no puede entrar, donde el poder 
de fuego de la delincuencia crece incesantemente en calidad, volumen y diseminación, 
donde la única ley que cuenta es la del ajuste selvático, donde los jueces, fiscales y 
abogados son vigilados, amenazados, tal vez amordazados por un terror que busca 
asentar sus espacios para desarrollarse a sus anchas. La penosa situación de Honduras, 
de Guatemala, de El Salvador, en parte también de Colombia, de México, de ciertos 
contextos irreductibles del Brasil nos dan suficientes razones como para no tomar el 
problema como un detalle que podremos afrontar aplicando las mismas fórmulas con las 
que se persiguen los hurtos, las estafas, las rapiñas, las coimas o los femicidios.

Creemos que ha llegado el momento de apreciar con sentido crítico el horizonte que se 
abre para el país, más allá de los empeños bien inspirados que está llevando adelante el 
gobierno, y aplicar una revisión radical de estrategias. Estamos siendo víctimas de una 
guerra y comportaría una irresponsabilidad no reconocerlo, no admitir que no se trata de 
un conjunto aislado de muchos episodios delictivos sino de una política organizada por 
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el gran dinero del narcotráfico para tener en Uruguay una plaza de tránsito, o de proceso 
o de embarque, de logística, de información o de lo que sea; que somos un botín nada 
despreciable por nuestra ubicación geográfica o por nuestra legislación, o por nuestra 
manera singular de apreciar o minimizar los problemas. Lo cierto es que por eso han 
fluido tantas toneladas de droga, por eso hay tantas armas, por eso padecemos tanto 
temor y hay tanta inseguridad.

Lo peor que ocurre cuando se configura una guerra es no verla; o verla y creer que se la 
puede neutralizar por otros medios que no sea la franca y entera disuasión, la defensa 
lisa y llana. Eso le concede todas las ventajas al enemigo; le deja la iniciativa y le estimula 
a atreverse un poco más en sus pretensiones. Por eso apelamos a la necesidad de afrontar 
el problema en clave de situación bélica, con todo lo que eso supone de obligaciones 
institucionales, presupuestales, de preparación profesional, de relaciones exteriores 
y, principalmente, de encuadres jurídicos adecuados a los deberes que al parecer de 
manera fatal nos están esperando para conjurar estos y peores males. 

No es solamente la paz y la convivencia de los uruguayos aquello que está en peligro, 
sino la vida y todos los derechos de las personas y aun la eficacia de las instituciones 
que protegen nuestras garantías. Por eso, es imprescindible aceptar que toda demora en 
admitir lo que es obvio y forzosamente necesario no hace más que aumentar el daño y 
demorar imperdonablemente los caminos de solución. La índole, intensidad y extensión 
del narcotráfico hace rato que convirtió el problema de la seguridad interior en un deber 
de seguridad nacional.

El SoldadoEl Soldado

Editorial II
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SENTIDO DE PERTENENCIA

Nuestra institución es social, deportiva, cultural, profesional, pero reducir el Centro 
Militar a esas solas funcionalidades es un grave error. Sin duda que esas actividades son 
importantes y que cumplen una función relevante en el interés y quehacer de los socios 
y por ello, aun en circunstancias difíciles para el país y para nuestra profesión; somos 
exigentes y muy celosos al asignarle cada vez más altos niveles de calidad en todas 
sus prestaciones.

Pero no debemos confundirnos. Esos giros de actividad, con ser significativos y dignos de 
los mejores esfuerzos en dirección a la excelencia --así lo asumimos desde esta Directiva-- 
no pueden hacernos perder de vista el hecho fundamental de que el Centro Militar es, por 
sobre todas las cosas, algo más que una piscina o un salón de cartas o un aula donde se 
imparten clases de diversas materias o una instancia de reunión y camaradería. Es todo 
eso, pero además es, por encima de cualquier otra connotación, una radical comunidad 
de espíritu, de valores, de compromiso; una forma de ser en el seno de la sociedad.

De ahí se deriva el concepto de pertenencia con una acepción muy distinta a la que 
puede exhibir cualquier otra institución deportiva, social y cultural. Se puede ser socio 
de un club y pensar solamente en el repertorio y calidad de prestaciones que ofrece; y 
está bien y es legítimo que así sea. Pero del Centro Militar se es algo más que socio; al 
Centro Militar se pertenece en calidad de adhesión a determinados principios que desde 
siempre profundamente nos identifican, se pertenece con el orgullo de la profesión que 
abrazamos, con la conciencia de que en nuestra condición de juramentados servidores 
de la Patria y custodios de las tradiciones y valores de la Nación conformamos una 
reserva continua y renovada en cada generación de aquello que está en las bases más 
queridas de nuestra formación.

Los socios del Centro Militar no somos un indiferente y casual agregado de personas en 
torno a determinadas actividades, muchas de las cuales son comunes a muchos otros 
clubes sociales, deportivos y culturales. A ello se le suma como raíz que no podemos, que 
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no queremos disimular, la conciencia de sabernos ligados por los hondos lazos que nos 
definen desde el mismo momento en que decidimos seguir la carrera de las armas y de 
servicio a la República y a sus instituciones.

Eso confiere a nuestra pertenencia un contenido mucho más entrañable que lo simplemente 
testimoniado en el carnet y en la cuota que abonamos y en las actividades que realizamos 
en el club. Somos en acción, la familia articulada en torno a valores y compromisos que 
forman parte de lo que somos a todas las horas y  que se da cita no simplemente a la 
hora de las actividades recreativas y de expansión sino en la atención constante y efectiva 
a realidades, algunas de ellas dramáticas y gravemente injustas, que afectan el interés, 
el honor, las necesidades de todos los militares, sean o no sean socios de la institución.  

Advertir estas diferencias, nos parece, es importante en todos los casos, pero especialmente 
cuando las circunstancias generales nos piden esfuerzos a todos. Desde la pertenencia 
que tenemos y defendemos la realidad se vive de un muy diferente modo a como se vive 
desde otros encuadres. No lo perdamos de vista.

El SoldadoEl Soldado
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Narcotráfico en Uruguay  
y en la región 

Una guerra en varios frentes

Presidente del Centro Militar

Cnel. Carlos Silva Valiente

No hay duda, porque las cifras 
así lo atestiguan, de que el mayor 
problema de la seguridad pública 
de nuestro país deriva del tráfico y 
consumo de drogas. Del problema 
general «droga» se desprenden otros 
aspectos tan o más importantes que 
el consumo en sí mismo. Comenza-
remos por este aspecto.

Consumo
Hace tiempo que hemos dejado 

de ser solamente un lugar de pasaje 
de drogas; en este momento ingre-
san cantidades importantes para ser 
consumidas en el país. Se demanda 
en todos los niveles sociales diversas 
drogas: pasta base, marihuana, inha-

lantes, cocaína, anfetaminas, etc.
Al igual que en otros países, aquí 

se ha generalizado el uso de varias 
drogas abarcando a trabajadores, 
profesionales, docentes y personas 
de cualquier actividad; el mal no co-
noce límites sociales o funcionales. 
Se ha verificado, incluso, que exis-
ten profesionales con altos niveles 
de competitividad y peso en sus res-
pectivos rubros que también consu-
men algún tipo de droga. Cada vez 
se hacen más visibles en la calle per-
sonas desquiciadas y abandonadas 
por efecto del consumo. A esta si-
tuación de calle muchas autoridades, 
periodistas, políticos, ciudadanía, la 
asocian apresuradamente a la pobre-
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za y a otros problemas sociales, pero 
en realidad son derivaciones del 
abuso de drogas y de la disociación 
familiar. Obviamente hay casos que 
reflejan otras causas, como fracasos 
personales en los campos laboral, 
profesional, sentimental, o de pato-
logías diversas como alcoholismo, 
sicológicas, etc., pero un porcentaje 
importante se debe a la problemáti-
ca de las drogas.

Violencia y  
disgregación familiar

El segundo aspecto de la proble-
mática se da a nivel familiar, cuando 
las necesidades del consumo llevan 
al adicto a generar conflictos en el 
seno de su propia familia, provo-
cando la disolución del tejido social 
básico.

El adicto financia su adicción 
inicialmente con su dinero; cuando 
no tiene más dinero, comienza a pe-
dir a otras personas hasta que se le 
van cerrando las puertas. Luego se 
inicia la etapa del robo en el propio 
hogar, generando conflictos que al 
final provocan violencia doméstica, 
entre padres y familiares que cansa-
dos, terminan enfrentados entre sí, 
al hacérseles la vida imposible. La 
familia toma todo tipo de acciones y 
medidas para controlar la situación, 
echan a sus hijos, los tratan de aten-
der médicamente si pueden, etc.

Pero estos hechos muchas veces 
terminan trágicamente, con muertes 
o suicidios, constituyendo una bue-
na parte de los conocidos casos de 
violencia doméstica que tanto pre-
ocupan a la sociedad. Así se dan ca-
sos de homicidios o lesiones graves 
con padres, hermanos, hijos o abue-
los. No es casual que el fenómeno 
drogas se haya disparado junto a los 

casos de violencia doméstica, viola-
ciones, maltrato de mujeres. Pode-
mos afirmar que claramente estos 
fenómenos se relacionan.

Delincuencia callejera
La tercera derivación del proble-

ma es la delincuencia callejera y las 
formas de violencia que adquiere. 
Los adictos son una masa importante 
de jóvenes desesperados por obtener 
drogas de cualquier tipo. Esta nece-
sidad o motivación es explotada por 
delincuentes organizados que mane-
jan la dependencia de los adictos, ya 
sea dándole drogas por objetos roba-
dos o utilizándolos como distribui-
dores de diferentes narcóticos. Esas 
mafias locales generan el cúmulo de 
arrebatos, asaltos, robos, copamien-
tos y otras figuras delictivas que nos 
afectan diariamente y que la policía 
no puede detener. Las autoridades 
enfrentan estos delitos como si no se 
relacionaran con el tema principal 
que es el consumo y distribución de 
drogas. Creemos que es indispensa-
ble analizar este problema en forma 
integrada porque la situación produ-
cida afecta directamente a la libertad 
individual de los ciudadanos.

Salud de adictos
El cuarto problema derivado del 

consumo de drogas es la salud de los 
adictos y los problemas sociales que 
se derivan de ella. En nuestro país, la 
atención únicamente puede ser rea-
lizada, con cierto éxito, si es privada 
y en centros especializados que no 
están al alcance de todo el mundo.

El volumen de adictos es tan 
importante que para poder atender-
los se va a imponer un costo altí-
simo a toda la sociedad, en forma 
de impuestos y cargas de diferente 
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naturaleza. Los recursos necesarios 
impondrán una discusión en los 
ámbitos políticos y sociales. Para 
un tratamiento correcto el adicto 
debe ser internado por largo tiem-
po, en hospitales costosos con un 
servicio caro.

Por el momento se hace muy di-
fícil que el gobierno pueda asumir 
esta responsabilidad por sí solo, sin 
aumentar sus altos costos a finan-
ciarse por impuestos importantes.

Efectos en la economía 
nacional

El quinto problema de la droga 
también es de carácter económico 
pero visto desde otro punto de vista. 
Una sociedad como la nuestra, muy 
envejecida, sufre la pérdida de una 
cantidad de mano de obra importan-
te que estando en edad de producir, 
de trabajar, o de estudiar, no lo hace 
debido a los efectos del consumo 
de drogas. La pérdida se multiplica 
porque además de gastos en salud, 
también se generan gastos mayores, 
al atender la seguridad pública que 
se ve afectada por diversos delitos. 

La producción nacional por su parte 
disminuye, como la capacidad inte-
lectual y técnica de los trabajadores 
que conforman la fuerza de trabajo 
del país. Este factor tiene efectos 
muy negativos para una situación 
demográfica deprimida y envejeci-
da. Esos trabajadores son los que en 
el futuro deberán mantener los sis-
temas previsionales del país que ya 
son afectados por el escaso nivel de 
crecimiento poblacional.

Organizaciones mafiosas
El sexto problema surge con la 

organización de mafias, de estruc-
turas más complejas, con lideraz-
gos importantes y con la creación 
de organizaciones económicas. Las 
mafias asumen el control de dos di-
recciones: la distribución interna del 
consumo y el tráfico por el país ha-
cia otros continentes.

Estos traficantes ya no son adic-
tos que financian su consumo con el 
comercio de drogas. Son verdaderos 
empresarios que combinan nego-
cios de robos de vehículos u otros 
valores por canjes voluminosos de 
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drogas en países del área, o realizan 
complejas operaciones legales e ile-
gales acumulando poder, dinero y 
armas. Son una versión menos de-
sarrollada de las organizaciones de 
narcotraficantes de las favelas de Río 
de Janeiro o de la propia Colombia.

Ya podemos ver cómo se inician 
los enfrentamientos y las disputas 
por los lugares y áreas de distribu-
ción. Son verdaderos combates con 
muertos y heridos, denominados 
por los partes policiales como ajus-
tes de cuentas. La policía no entra 
en detalles, pero el problema no 
puede ser analizado como un simple 
delito cometido por delincuentes 
comunes, forma parte de un todo 
mayor donde estas organizaciones 
combaten por la supremacía de una 
sobre otra.

En la medida que estas estruc-
turas crecen se van conformando 
verdaderas zonas liberadas, donde 
las Fuerzas Policiales se empiezan a 
retraer y el Estado abandona su pre-
sencia. Estas organizaciones en este 
momento se encuentran en proceso 
de expansión y son mucho más peli-
grosas que las terroristas de los años 
60 y 70. Constituirán el desafío de 
las próximas décadas y provocarán 
tanto dolor y sangre como sucede en 
países como Colombia y México.

Por último, analizaremos la deri-
vación más grave de esta verdadera 
guerra: la Corrupción. Este fenóme-
no va creciendo sobre las organiza-
ciones mafiosas a las que nos refe-
ríamos, pero tiene un alcance mayor 
debido a que se van conformando 
estructuras políticas y económicas 
capaces de modificar las institucio-
nes de la Nación. Los enormes volú-
menes de dinero, poder e influencia 
constituyen una verdadera tentación 

para los traficantes y aquellos que 
dejaron de serlo para controlar el ne-
gocio desde una aparente legalidad.

Los capitales se afectan a la com-
pra de influencias políticas, econó-
micas y sociales que terminan des-
caracterizando cualquier proceso 
democrático. Este hecho sucede en 
buena parte de los países del mun-
do, inclusive en EE. UU., donde 
estos recursos gigantescos juegan en 
la política sin que nadie lo perciba. 
En países como Colombia, parte de 
las guerrillas izquierdistas se fueron 
transformando en organizaciones de 
traficantes, cuando vieron que era 
más rentable el narcotráfico que la 
lucha de clases. Se compran los po-
líticos que más sirven a los intereses 
de la droga o se les elimina por otras 
vías, incluido el asesinato.

Quedan para comentar varios 
otros problemas colaterales como: 
el blanqueo de capitales, la corrup-
ción de instituciones como policía y 
justicia, etc., que no consideraremos 
para no extendernos más.

Por el momento en nuestro país 
todos estos problemas se van en-
carando separadamente cuando en 
realidad se debería hacer de forma 
conjunta. El problema en realidad es 
uno solo, con una cantidad de aris-
tas diferentes. La Justicia, la policía 
y las autoridades en general van ata-
cando cada problema en forma par-
cial, tapando agujeros y no dando 
una solución global al problema.

Combate a las  
mafias organizadas

Con relación a nuestro país de-
bemos analizar que el combate a las 
drogas y organizaciones vinculadas 
a las mismas ya se da a nivel poli-
cial y de las FF. AA. A nivel de la 
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opinión pública, medios de comu-
nicación, políticos, etc., no se ha 
tomado conciencia de que en gene-
ral las Fuerzas de seguridad ya están 
vinculadas a la lucha contra las dro-
gas. En algunos niveles de las pro-
pias Fuerzas de Seguridad y particu-
larmente de las FF. AA. hasta hace 
poco tiempo se pensaba que no era 
conveniente que ellas se involucra-
ran en este combate.

De todas maneras, para ser sin-
ceros, afirmamos que de hecho ya 
lo están, se han atacado unidades y 
personal militar para tratar de obte-
ner armas de guerra, se ha robado 
armas a personal de prefectura y de 
la marina, se han constatado ingre-
sos de drogas por vía aérea sin que la 
Fuerza Aérea haya podido evitarlo, 
se ha ingresado por los ríos del lito-
ral cantidades importantes de drogas 
con destino al consumo interno o 
externo y en este momento la pre-

sencia militar en las fronteras ha li-
mitado el ingreso de drogas en todas 
las fronteras, pero no creemos que 
se haya eliminado. Los controles mi-
litares y aduaneros no tienen la efec-
tividad necesaria para evitar la salida 
de toneladas de cocaína a diferentes 
partes del mundo, las cantidades sa-
lidas hacia Europa demuestran que 
Uruguay es una ruta importante de 
América del Sur hacia el exterior.

También es necesario pensar 
que las organizaciones a enfren-
tar son mucho más poderosas que 
las subversivas que se enfrentaron 
en el pasado. Estas organizaciones 
utilizan técnicas terroristas como 
se pueden observar en México, Co-
lombia, Centro América, etc., por lo 
cual las acciones represivas exigen 
un amplio trabajo de Inteligencia 
con personal altamente entrenado y 
equipado que siga todos los niveles 
de Organizaciones de tráfico.
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Recién en los últimos meses se 
empezaron a observar hechos terro-
ristas por parte de los traficantes de 
drogas, caracterizados por ataques 
a la Brigada Antidrogas, amenazas 
a integrantes de fuerzas policiales y 
posible atentado a una jueza en que 
fue herida una familiar suya. Por 
otra parte, se dio el caso en que una 
funcionaria policial entregó direc-
ciones e identificaciones de policías 
afectados al combate de la droga en 
el Departamento de Salto. Es decir 
que es esperable que este tipo de ac-
ciones se continúen incrementando 
y poniendo en riesgo a los integran-
tes de las instituciones afectadas al 
combate de la droga.

El otro aspecto a tener en cuenta 
es el establecimiento de protocolos 
operativos y coordinación de las ac-
tividades inter-fuerzas afectadas y 
judiciales.

Es necesario iniciar estudios so-
bre las experiencias existentes en 
otros países de la región para ade-
cuarlos a nuestra realidad.

El equipamiento de las Fuerzas a 
ser empleadas también es una nece-
sidad que debe ser atendida: empleo 
de diferentes sistemas de radar que 
permitan detectar aeronaves, em-
barcaciones o vehículos terrestres 
empleados por traficantes en sus 
actividades. Lo mismo sucede con 
los equipos individuales, de comu-
nicaciones y de cualquier naturaleza 
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para las Fuerzas afectadas y la ins-
trucción necesaria para incidir en la 
lucha contra el narcotráfico.

Soluciones posibles
1.- Algunos países como los is-

lámicos adoptan medidas extremas 
con los traficantes de drogas quienes 
directamente son colgados. Aque-
llas personas que venden o trafican 
drogas son juzgadas y condenadas a 
muerte de manera de cortar defini-
tivamente con la cadena de abaste-
cimientos de drogas. Se elimina el 
consumo, se ahorra en tratamientos 
y las organizaciones mafiosas no 
logran desarrollarse evitando largos 
y dolorosos enfrentamientos. Tam-
bién de esta manera se elimina la co-
rrupción en la política y en las ins-
tituciones del Estado; al no existir 
enormes masas de dinero para com-
prar influencias, no hay corrupción.

2.- Otros países optan por la lega-
lización de las drogas. Esto permite 
abastecer de drogas de buena cali-
dad que afectan menos la salud de 
los adictos y eliminan un factor muy 
importante de corrupción pública. 
De todas maneras, no somos partida-
rios de estas soluciones debido a que 
somos un pequeño país que atraería 
a todos los adictos vecinos a consu-
mir en nuestro territorio. Claro que 
esa legislación se debería acompañar 
con una política para separar de la 
ciudadanía a aquellos que generen 
daños por conductas inapropiadas, 
como accidentes o delitos bajo efec-
to de drogas.

3.- Otra solución es la de no ha-
cer nada y continuar combatiendo 
el flagelo aisladamente. Atendiendo 
a los consumidores como se puede, 
atacando la distribución como se 
hace ahora, aplicando penas peque-

ñas, horrorizándonos de la violen-
cia, etc. Esta es la solución del bom-
bero, se van apagando los incendios 
que se producen. Es una pésima so-
lución y la más común de todas las 
seguidas.

4.- Nosotros pensamos en solu-
ciones no tan extremas como la apli-
cación de la pena de muerte, pero sí 
la aplicación de penas tan duras de 
cárcel, como para que los traficantes 
sean aislados de la sociedad duran-
te la mayor parte o toda su vida. Se 
debe combatir al consumidor por 
menos importante que sea, dado 
que el segundo paso después de 
consumir es vender para financiar su 
consumo. De esta manera se puede 
lograr frenar la corrupción con to-
das las consecuencias que derivan 
de ella. Se debe evitar el crecimiento 
de las mafias organizadas y de la co-
rrupción política y administrativa. 
Una vez cortada la cadena de tráfico 
habrá que tratar los demás proble-
mas, pero siempre considerando al 
enfermo como contagioso.

Conclusión
Como conclusión, entendemos 

que todas las personas que puedan 
afectar a otros ciudadanos por su 
adicción, deben ser separadas de la 
ciudadanía, enviados a la cárcel para 
evitar que distribuyan drogas o se 
organicen en estructuras mafiosas.

Esta política deberá asumir cos-
tos importantes, en instalaciones 
especializadas, en personal y en ser-
vicios, pero no hay otra forma de 
combatir este flagelo.

El mayor esfuerzo hay que hacer-
lo en evitar la corrupción de las ins-
tituciones como sucede en México, 
en Brasil y Colombia. Los daños que 
produce la corrupción pueden ser irre-
parables para el sistema democrático.
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Artículo preparado con la información y fotografías facilitadas por los Especia-
listas en Comunicaciones Arturo Brandón, Roberto Tejeira y Julio Fleitas. Redac-
ción: José A. Bisso

URUGUAYOS EN SINAÍ 
Las comunicaciones en 1982...  

y los pioneros

La oportunidad que tuvo Uru-
guay de integrar un contingente mi-
litar a una Fuerza Multinacional de 
Paz por primera vez, fue una expec-
tante realidad para los integrantes de 
nuestro Ejército Nacional. Anterior-
mente habían participado Oficiales 
en las conversaciones de paz en el 
conflicto del Chaco Boreal entre 
Bolivia y Paraguay, y luego Obser-
vadores Militares desde 1929, pero 
ahora se sumaba también el Personal 
Subalterno para cumplir tareas que 
incluyeron la conducción de vehícu-
los, trabajos de Ingenieros y la dispo-
sición de comunicaciones propias. 
El nacimiento de esta etapa derivó 
en nuevas prácticas, conocimientos 
y ricas experiencias por haber tenido 
que compartir el trabajo con ejérci-
tos de primer orden mundial, propi-
ciando así las infaltables anécdotas 
de los pioneros en el Sinaí, que sus 
protagonistas han procurado repro-
ducir con fidelidad.

La obligación contraída por nues-
tro país a principios de la década de 
los 80, en el sentido de contribuir 
con un contingente militar integra-
do como una Unidad para preser-
var la paz en otro continente, llevó 
a organizar una logística que, en la 
práctica, hasta entonces no se había 
dado.

La experiencia que se tenía has-
ta ese momento se había limitado 

a los preparativos necesarios para 
el envío de observadores militares 
al Chaco Boreal en el conflicto en-
tre Bolivia y Paraguay en 1928, y 
más de dos décadas después hacia 
la frontera de India-Paquistán, una 
misión que nuestros compatriotas 
cumplen desde el año 1952 ininte-
rrumpidamente. Pero esta vez, para 
el Sinaí, había que encarar prepara-
tivos para un contingente numero-
so y con todas las jerarquías desde 
Soldado a Teniente Coronel.

Todo eso se fue cumpliendo 
metódicamente y se logró realizar 
con éxito.

Dentro de los profesionales y 
especialistas asignados a la Fuer-
za Multinacional y Observadores 
(MFO) desplegada en la Península 
del Sinaí, se contaba con un Te-
niente Coronel como Comandan-
te del Agrupamiento Especial, un 
Mayor como Segundo Comandan-
te, dos Tenientes Primero o Capi-
tanes como Jefe del componente 
de Transportes y Oficial Ayudante 
respectivamente, un Médico, en-
fermeros, especialistas en comuni-
caciones, escribientes y conducto-
res de vehículos. Luego se agregó 
un componente de Ingenieros que 
llevó la denominación del contin-
gente a Agrupamiento Especial de 
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S.O.M. (R) Mario Martiní y Sgt.1º (R) Brandón ensamblaron la nueva antena llevada desde Montevideo.
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Transportes e Ingenieros (AETI), o 
Transportation and Engineers Unit 
(TREU) en inglés, que era el idioma 
oficial de la Fuerza. 

Cabe señalar que la MFO se ori-
ginó como misión de paz regional, 
mediante el Tratado de Camp Da-
vid signado entre Egipto, Israel y los 
Estados Unidos de Norteamérica, al 
que se sumaron como participantes 
otros 10 países. No todos los funda-
dores permanecen, sino que algunos 
fueron relevados por otros países en 
estos años.

Las comunicaciones  
y los equipos

Los “radiotelegrafistas” como se 
les decía a los especialistas en co-
municaciones –debido a que ante-
riormente esa había sido su iden-
tificación técnica–, tuvieron que 
lograr el enlace radial para mante-
ner comunicación a una distancia 
de más de 11.800 quilómetros y 
con un huso horario de cinco horas 
de diferencia.

Debieron instalar, adaptar y ope-
rar equipos bajo condiciones climá-
ticas muy diferentes a las de nuestro 
país, situación que lograron superar 
con creces. Ese enlace radial era 
una premisa, primordialmente para 
mantener el estado de ánimo y el 
espíritu del Contingente, ya que el 
tener comunicación con la familia 
era necesario dado el apego propio 
de nuestra gente y la incertidumbre 
de los nuevos desafíos.

Cuando intentaron colocar un 
radiorreceptor Collins de HF con 
antena direccional, no fue permiti-
do por los holandeses, que eran los 
responsables del área de comunica-
ciones en la Fuerza Multinacional, 

por lo que el ingenio criollo afloró 
ante esta adversidad. 

El hoy Sargento Primero (R) Ar-
turo Brandón hizo una cruz de ma-
dera y utilizando alambre de cobre 
construyó una antena de 15 metros, 
la que fue acostada en el techo. Esto 
permitía recibir señal desde Mon-
tevideo, pero aún no se podía tras-
mitir, por lo que se debió conseguir 
unos trozos de malla metálica, para 
así lograr tener una “tierra” acepta-
ble, estableciéndose de ese modo la 
comunicación, cuyo tiempo de uso 
se fue incrementando rápidamen-
te, situación ésta que no pasó des-
apercibida para la vigilancia de los 
holandeses que estaban muy alerta, 
dando como resultado que se reali-
zara una inspección. 

Cuando conocieron cómo se co-
municaban los uruguayos, no lo po-
dían creer; les causaba más risa que 
ganas de tomar medidas. No podían 
dar crédito que se estuvieran comu-
nicando con elementos que, para 
ellos, eran más de chiste que de rea-
lidad. Y así con risas y agarrándose 
la cabeza, los holandeses se retira-
ron de esa primera inspección que 
tuvo la primitiva sala de radio del 
Contingente Uruguayo en el Sinaí.

Más tarde se llenaron los requi-
sitos obligatorios para operar la es-
tación oficialmente. Se le asignó la 
característica CX 7AO 4X, identifi-
cación israelí, para ser modificada 
luego por CX 7O SU, para el terri-
torio egipcio, que es al que pertene-
ce la Península.

El equipo instalado fue un Coll-
ins KWM 2A, con su amplificador 
de 1 kilowatt y la antena TH3 MK3, 
con su también amplificador SL9.

El equipo operaba en banda la-
teral superior, en los 21.235 kiloci-
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clos, una banda corrida a válvulas 
con un amplificador de 1 kilovoltio.

Luego de las conversaciones ra-
diales de tráfico familiar por el sis-
tema de “phone patch”, se mantenía 
comunicación con los petroleros 
uruguayos que navegaban por aque-
lla parte del mundo, cosa que era 
frecuente en esos años.

El Sargento (R) Julio Fleitas re-
cordaba que en una ocasión cuan-
do el “Juan Antonio Lavalleja” de 
bandera uruguaya (un buque su-
perpetrolero de 300 metros de es-
lora), navegaba bajo una tormenta 
muy fuerte en el Océano Atlántico, 
pasando Brasil y ya entrando en 
aguas jurisdiccionales uruguayas, 
la tormenta se tornó aún más ries-
gosa, peligrando su navegabilidad. 
Para aún complicarlo más, no po-
dían establecer comunicación radial 
con Montevideo.

El radioperador naval de apelli-
do Suárez, mantuvo enlace radial 
con nuestra estación en Sinaí todo 
lo más que le fue posible, hasta 
que felizmente pudo zafar de la 
situación y proseguir el viaje has-
ta Montevideo.

Durante la angustiante situación, 
este enlace radial fue lo único que 
los mantenía en contacto con el 
mundo exterior y, llegado el mo-
mento, sería el único que les podía 
servir para pedir auxilio a nues-
tro  país.

Otro de los radioperadores que 
fue al Sinaí fue el actual S.O.M. 
(R) Mario Martiní, conocedor del 
funcionamiento de la radio y de los 
equipos, lo que posibilitó el mante-
nimiento de las trasmisiones en for-
ma óptima. Esto, sumado a su do-

minio del idioma inglés, fue lo que 
posibilitó una comunicación con 
todos los restantes contingentes.

También estaba el hoy Sargento 
(R) Abraham Anzuatte que operaba 
la estación. 

Otro contingente, el colombia-
no, estaba acantonado en el lugar 
con un Batallón de 500 hombres, 
pero su personal no contaba con un 
servicio de comunicación radial con 
la familia, por lo que no era extraño 
ver en horas de la madrugada, que 
alguno de ellos merodeara por el 
Contingente Uruguayo, procuran-
do que el radioperador le consiguie-
se comunicación con su patria, para 
tener noticias de sus familiares.

El S.O.M. (R) Roberto Tejeira, 
otro de los especialistas en comu-
nicaciones que fuera asignado a la 
Misión Sinaí, había sido destinado 
para atender los grupos electróge-
nos, aunque en la práctica no llegó 
a trabajar con ellos, porque la Fuer-
za contrató una empresa para aten-
der esa área.  Por esa razón, se debió 
desempeñar simultáneamente como 
radioperador y como conductor. 

Los radioaficionados:  
imprescindibles  
colaboradores

Las comunicaciones con Monte-
video y con el interior de nuestro 
país en algunas ocasiones permitie-
ron la participación de otros prota-
gonistas que colaboraron para lo-
grar los enlaces radiales. 

En ese sentido había una seño-
ra René, que en su domicilio de la 
calle Miguel Barreiro, en Pocitos, 
operaba una estación de radioaficio-
nado, que contaba con una antena 
muy bien instalada en su edificio y 
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cerca del espejo de agua del Río de 
la Plata, lo que le daba ventajas sig-
nificativas en las comunicaciones.

Otro participante en las comuni-
caciones era el señor Carmelo Adipe 
encargado de operar la estación CX 
0 ARI de Defensa Civil y que tam-
bién trabajaba en la Red de Comu-
nicaciones Militares Interamericana 
(RECIM); actualmente identificada 
como Sistema Integral de Comuni-
caciones de Ejércitos Americanos 
(SICOMEA).

En Minas estaba el Capitán Arbi-
za, un colaborador más en nuestras 
primitivas comunicaciones entre Si-
naí y Uruguay.

Dentro de Israel, en la Baja Ga-
lilea, en el Kibbutz “Beit Keshet”, 
el Radio Club 4 Z 4 SL era opera-
do por Abraham Moses, el popular 
“Pocho”, un uruguayo que en aquel 
entonces llevaba 30 años como resi-
dente en el lugar junto con su esposa 
“Lita”, y que además de haber sido 
uno de los pioneros más importan-
tes para lograr las comunicaciones 
iniciales con Uruguay, tuvo la de-
ferencia de recibir en su kibbutz a 
cuantos quisieran ir a visitarlo (aun 
con sus familias), a lo largo de los 
años de misión. Algunas veces lo 
encontramos en Uruguay, cuando 
vino a visitar familiares y amigos.

A los radioaficionados radicados 
en nuestro país siempre se les ha 
reconocido que jugaron un papel 
muy destacado en ese enlace vital 
con la Península del Sinaí. Tanto 
realizando los “phone patch” ma-
nuales, o como el caso del doctor 
Carlos Pigurina –CX 2 JP-, que es-
taba radicado en la ciudad de Salto 
y tenía su equipo de radio instalado 
en el automóvil particular, por lo 

que establecía contacto con la esta-
ción en Sinaí y luego se trasladaba 
al domicilio de los familiares que 
correspondiera, logrando de este 
modo el contacto radial entre los 
interesados, sin intermediarios.

En el caso de los familiares radi-
cados en Montevideo, podían ano-
tarse telefónicamente con el opera-
dor del Servicio de Trasmisiones del 
Ejército, Estación CVL. Cuando se 
lograba la comunicación con el Si-
naí se llamaba al teléfono del solici-
tante, tanto fuese de la capital como 
fuera de ella. 

Es importante señalar que, en 
esos años, no eran muchos los ho-
gares que contaban con teléfono.

También podían trasladarse a la 
sede del Batallón de Transmisiones 
No. 1 (actual Batallón de Comuni-
caciones No. 1) en el barrio Peñarol 
y desde allí comunicarse.

Otro medio que mantuvo comu-
nicado al personal del Contingen-
te con sus familiares fue el Correo 
Uruguayo, que tenía un servicio 
eficiente. Los envíos salían desde 
Montevideo el día martes en la tar-
de y a las últimas horas del viernes, 
de esa misma semana, la carta esta-
ba en manos de su destinatario.

Las comunicaciones hoy
En estos últimos 38 años el mun-

do se ha visto frente a un avance 
arrollador en varios aspectos de la 
vida, al que las comunicaciones no 
estuvieron ajenas.

El relato de una situación vivida 
por un veterano de la Misión Sinaí 
de 1982 quizás sirva de ejemplo 
para graficar lo señalado y exima 
de más comentarios.  Esto aconte-
ció en el segundo semestre del año 
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2012: Al no serle posible hablar por 
teléfono con un camarada en Sinaí, 
intentó hacerlo por medio del “pho-
ne patch”, el método tan utilizado y 
que tanto resultado había dado en 
la década de los 80 y hasta los 90.

Se contactó con la estación de 
radio en Peñarol solicitando esa 
comunicación, a lo que le respon-
dieron que la antena hacía mucho 
tiempo se había caído y no había 
sido reparada, porque ahora las co-
municaciones se realizan por Face-
book y Skype.

Situación actual  
en la Península

A lo largo de los años, la situa-
ción de seguridad en la península se 
ha ido deteriorando, llegando a que 
la Base Norte recibiera efectos de 
los ataques entre grupos insurgen-
tes y fuerzas egipcias. Lo mismo le 
ocurrió a convoyes de la Fuerza en 
sus viajes entre las Bases, Puestos de 
Control y Puestos de Observación. 
Esto llevó a que el gobierno nortea-
mericano (administración Obama), 
en 2014 comenzara conversaciones 

y coordinaciones con los gobiernos 
de Egipto e Israel, para elaborar un 
plan de redespliegue que se efecti-
vizó en 2016, con el fin de brindar 
seguridad a los Contingentes.

El mismo se concretó trasladán-
dose la mayor parte del personal de 
la Base Norte de El Gorah frente al 
Mar Mediterráneo, a la Base Sur en 
Sharm el Sheikh, en el golfo de Aka-
ba, frente al Mar Rojo.  

A pesar de eso, las situaciones de 
peligro seguían latentes. Por ejem-
plo, el 12 de febrero de 2018 un 
convoy de tres vehículos, integrado 
por colombianos y uruguayos, que 
realizaban tareas para la Fuerza Mul-
tinacional y Observadores -MFO-, 
fueron víctimas de un artefacto 
explosivo plantado en la carretera, 
que afectó al primer vehículo, que 
por suerte no produjo lesionados. 

Las autoridades del momento 
consideraron que el atentado qui-
zás no fue pensado para afectar a 
los integrantes de la MFO, sino a 
un destacamento de las fuerzas de 
seguridad locales que estaban ubica-
das muy cerca del lugar.

Transreceptor Collins que mantuvo comunicación entre el Sinaí y Montevideo.
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Un recuerdo para  
los pioneros

 Las circunstancias son las que 
llevan a que determinadas personas 
deban asumir roles para aceptar un 
desafío, superarlo y cumplir los ob-
jetivos previstos para esa situación.

Quienes fueron designados para 
cumplir las primeras actividades de-
sarrolladas hace 38 años en el Sinaí, 
merecen ser mencionados en este ar-
tículo, principalmente en razón de 
lo que representó, no sólo para ellos 
sino también por el éxito logrado 
en esta primera misión, ganándose 
nuestro país el reconocimiento de 
los organismos internacionales. 

Esto seguramente fue determi-
nante para que diez años después las 
Naciones Unidas aceptaran el envío 
de nuestro primer Batallón de Cas-
cos Azules a Camboya. Y ese nuevo 
éxito nos puso en Angola, Mozam-
bique, Congo, Haití y las Alturas 
del Golán. También fue la primera 
Misión que reunió dos contingen-
tes bajo mando de Uruguay. Fue el 
contingente combinado de Nueva 
Zelanda y Uruguay. Luego se daría 
la misma situación en Haití, cuando 
Uruguay recibió un componente de 
Perú.

Hoy Uruguay es reconocido en 
la comunidad internacional por su 
tradición de profesionalismo de-
mostrado en los más diversos luga-
res y conflictos del mundo. 

Algunos de los pioneros más 
destacados del Sinaí fueron los 
siguientes:

•	 	A principios del mes de di-
ciembre de 1981 el Mayor 
Juan Carlos Couture se in-
tegró en la ciudad de Wash-
ington al Estado Mayor de la 

Fuerza. Posteriormente entre 
el 20 de enero y el 10 de fe-
brero de 1982, también el Te-
niente Coronel Juan Carlos 
Grosso, designado como Co-
mandante de Contingente, 
concurrió a la capital nortea-
mericana, donde estuvieron 
reunidos todos los Coman-
dantes de cada contingente 
con el designado Comandan-
te de la Fuerza, el Teniente 
General noruego Frederick 
H. Bull Hansen. Dentro de la 
agenda cumplida realizaron el 
reconocimiento de la zona de 
acción en la misma Península 
de Sinaí.

•	 	Mayor Leonel Milone: Como 
Segundo Comandante del 
Contingente (Segundo Jefe), 
fue el primer señor Jefe en 
salir del país a cargo de un 
contingente militar, al mando 
de la “comisión instaladora”, 
responsable de preparar lo 
básico para recibir al Agru-
pamiento Especial en la Base 
Norte. La comisión también 
estaba integrada por el mé-
dico, Doctor Hugo Difilippo 
y 15 integrantes del Personal 
Subalterno. Posteriormente, 
ya con la jerarquía de Coro-
nel, fue el Comandante del 
“Batallón Uruguay I” desple-
gado en Camboya en 1992, 
primera Unidad de combate 
aportada por Uruguay a una 
misión de paz y en el marco 
de las Naciones Unidas.

•	 	El primer Paracaidista Militar 
del Personal Subalterno fue 
Luis de los Santos. El primer 
Enfermero fue Carlos Berriel, 
y el integrante de mayor edad 
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del primer Contingente, fue 
Sergio Sánchez con 38 años.

La Sección de Ingenieros
Una faceta importante para ser 

destacada del primer contingente 
es que algunos de sus integrantes 
sirvieron de base para la instalación 
del componente de Ingenieros, que 
nuestro país logró aportar posterior-
mente para cubrir determinadas ne-
cesidades de la Fuerza. 

Walter Savióz fue el primer Sub-
Oficial del Arma de Ingenieros que 
conjuntamente con el Cabo de Pri-
mera Raúl Pintos, Cabos de Segunda 
Dardo Mannise y Carlos da Silva, y 
el Soldado Carlos Cáceres, comen-
zaron a realizar los preparativos or-
ganizativos y tuvieron como primera 
misión el mantener transitable y en 
buenas condiciones la Ruta Principal 
de Abastecimiento (RPA), que unía 
las Bases Norte y Sur de la MFO a 
través de la Península, en el desier-
to, y que era imprescindible para las 
necesidades logísticas de los diferen-
tes puestos a lo largo de la frontera a 
controlar (zona “C” del Tratado).

Hoy en día esa ruta enlaza desde 
El Arish, ciudad situada cerca de la 
Base Norte y capital política del Nor-
te del Sinaí, hasta Sharm el Sheikh 
en el sur (unos 460 kms), posibili-
tando también continuar hacia El 
Cairo, y por Rafah hacia Tel Aviv, en 
ambos de sus extremos.

Ese grupo de Ingenieros fue trans-
formado en una Sección, entregán-
doseles los elementos organizativos 
necesarios, habiendo logrado con su 
trabajo que aquello que no era más 
que una senda en el desierto, es hoy 
en día una ruta adaptada a las exigen-
cias como tal. Esto incluye la limpie-
za de arenas desérticas que tienden 
a obstruir los caminos, realizar el 

mantenimiento de los aeropuertos y 
la remoción de deshechos.

La Sección de Transportes
Fue el componente básico inicial 

del Agrupamiento. Sus misiones con-
sistían en el transporte de personas 
y cargas únicamente. Luego, por los 
excelentes resultados de su eficacia y 
eficiencia, con el tiempo le fue con-
fiado también el transporte estraté-
gico de agua, víveres y combustible.

Actualmente la Sección de Trans-
portes cumple sus cometidos con 
una flota de 42 vehículos en total, 
entre livianos y pesados, con un pro-
medio semanal de 21 misiones entre 
sus diversos traslados, lo que ha su-
mado en el último año la cantidad 
de un millón trecientos mil quilóme-
tros de movilidad. (km 1.300.000)

Un hecho distintivo de esta Sec-
ción es que sus integrantes han obte-
nido reiteradamente el premio al me-
jor conductor del mes, que se otorga 
a aquellos que realizan la mayor can-
tidad de kilómetros de movilidad, 
sin accidentes.

Para finalizar: Uruguay cumple 
esta misión de paz desde su inicio 
en 1982. Se ha constituido de hecho 
en la escuela práctica, profesional y 
de vida, de todos quienes tuvimos la 
oportunidad de integrarla. Nos dio 
visibilidad ante el mundo “Sirvien-
do a la noble causa de la paz”, como 
lo expresa la frase de la Asociación 
de Veteranos de Operaciones Paz de 
Uruguay (AVOPU).

Los militares uruguayos estamos 
orgullosos de cumplir este cometi-
do que ubica al país en los primeros 
lugares del mundo.

Ante nuevos desafíos profesiona-
les de este tipo, nuestro lema siem-
pre será: “Sabremos cumplir”.
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Capitán Luis Perdomo

SAHARA OCCIDENTAL 
CURVA EQUIVOCADA

En el año 2017 Ediciones de la Pla-
za publicó «Historias de paz y guerra», 
un libro de Daniel Brown, que recopi-
la relatos de uruguayos en Misiones de 
Paz. Un gran mérito de este trabajo es 
mostrar el lado humano de los prota-
gonistas, sus fortalezas, capacidades 
y, por sobre todo, el espíritu solidario 
con que enfrentan situaciones muy 
complejas, lo que permite ver en toda 
su dimensión la realidad que viven los 
uruguayos en estas situaciones. Por en-
tender que se trata de un gran aporte en 
la construcción histórica de las Misio-
nes de Paz, donde muchos compatriotas 
han dejado su vida, la revista El Sol-
dado publica la tercera entrega de estos 
relatos. Queremos agradecer muy espe-
cialmente a Daniel Brown y a Leandro 
Aguirre, de Ediciones de la Plaza, por 
la excelente disposición para autorizar 
su publicación.

Daniel Brown. «Historias de paz 
y guerra: testimonios de uruguayos en 
misiones de paz».

El avión sobrevolaba la región 
oriental del Océano Atlántico, 
cuyo vivo color verde esmeralda 
era fuertemente resaltado por el 
implacable sol tropical; de pronto, 
casi como surgiendo de la nada, 
y cortando el agua con un fuerte 
contraste, apareció bajo la aerona-
ve algo que asemejaba un paisaje 

lunar. Era el inhóspito ocre del de-
sierto del Sahara.

Esa fue la impresión inicial del 
Capitán Luis Perdomo, quien vola-
ba desde Islas Canarias a su primera 
Misión de Paz como Observador 
Militar en el territorio ocupado de 
Sahara Occidental. El oficial uru-
guayo mal podía imaginar en ese 
momento que menos de dos sema-
nas después estaría sobrevolando 
ese mismo espacio, pero en direc-
ción contraria, probablemente ba-
tiendo todos los récords de corta 
permanencia en una Misión.

Conocido anteriormente como 
Sahara Español, pocos meses des-
pués de la muerte de Francisco 
Franco a finales de 1975, ese terri-
torio había sido abandonado por 
España e invadido por Marruecos 
y Mauritania. Esto provocó la re-
acción del grupo independentista 
Frente Polisario1, el cual emprendió 
una guerra de liberación contra es-
tos dos países. Luego de la firma de 
un cese al fuego en 1991, Naciones 
Unidas estableció allí una misión 
para verificar que se respetaran las 
condiciones del mismo.

El grupo de quince Observado-
res Militares uruguayos, que en un 
muy corto plazo habían sido reuni-
dos, fueron desplegados en diversos 

1	 Frente Popular de Liberación de Saguía el 
Hamra y Río de Oro.
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lugares del país. Perdomo acabó 
siendo enviado a la región noroes-
te, dentro del territorio controlado 
por Marruecos, estableciéndose en 
una base localizada en Al Mahbas, 
a corta distancia del cuartel de una 
brigada del ejército de ocupación.

Los marroquíes habían construi-
do a lo largo del desierto un muro 
de piedras y arena de casi dos mil 
kilómetros de largo, cortando al 
país en dos, y separando sus fuer-
zas de las del Frente Polisario. A lo 
largo de ese muro, habían aposta-
do numerosas tropas fuertemente 
armadas. El propósito de los Ob-
servadores de Naciones Unidas era 
controlar que la cantidad de los 
pertrechos desplegados no fuera in-
crementada en ningún momento, y 
que el cese al fuego fuera respetado 
por ambas partes.

A tales efectos, se realizaban pa-
trullas recorriendo la zona asignada, 
atravesando el desierto por áreas en 
donde ni siquiera existían caminos, 
lo que permitía en muchas ocasio-
nes tomar contacto con la población 
local. Le llamó mucho la atención a 
Perdomo que en los campamentos 
saharauis2 no se sufriera el hambre 
y las penurias que aquejaban a otras 
regiones de África, y que cada vez 
que veía niños, estos se encontraran 
estudiando y aprendiendo varios 
idiomas, los cuales terminaban do-
minando a la perfección.

Casi al cumplirse dos semanas 
de su llegada, se iba a efectuar una 
patrulla de largo recorrido, que 

2	 Gentilicio utilizado en la actualidad 
para denominar a la población origina-
ria del país. Antes de 1975 se utilizaba 
«sahariano».

forzaría a los Observadores a per-
noctar fuera de su base. A causa de 
la existencia de campos minados 
sin demarcación, Perdomo planeó 
cuidadosamente el recorrido en su 
GPS, basado en las planillas que 
indicaban los puntos obligatorios 
de control.

Por otra parte, como medida de 
protección y siguiendo los consejos 
que camaradas con más experiencia 
en Misiones de Paz le habían dado 
en Uruguay, llenó bolsas con arena 
y las colocó en el piso de la camio-
neta, quitándose además el chale-
co antibalas para utilizarlo como 
almohadilla sobre la cual sentarse 
durante el recorrido. Se condicionó 
mentalmente para un viaje bastante 
incómodo, aunque ignoraba en el 
momento que esos simples prepa-
rativos acabarían salvándole la vida.

La patrulla, constituida por dos 
camionetas al mando de un oficial 
de Kenia, partió a las cuatro de la 
tarde, y en pocos minutos llegó al 
cuartel de la brigada marroquí, en 
donde luego de efectuar una curva, 
iniciaría su recorrido por la zona de-
signada. Perdomo estaba en el asien-
to del acompañante de la segunda 
camioneta, cuyo chofer era un ofi-
cial de Rusia.

Al dejar el cuartel marroquí 
atrás, el Capitán uruguayo notó que 
el vehículo de vanguardia había do-
blado hacia la derecha, aunque en 
realidad debería haberlo hecho ha-
cia la izquierda, por lo menos según 
lo indicado en los mapas que había 
analizado. De inmediato se comuni-
có por radio con el Jefe de Patrulla.

—Vamos por el camino equivocado.
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—Vamos por el mejor camino. — 
Fue la contundente respuesta del 
keniano.

Cinco minutos después, entra-
ban en un campo minado.

La primera camioneta, a apro-
ximadamente un kilómetro de dis-
tancia, iba a gran velocidad, lo que 
provocaba que diera pequeños sal-
tos causados por las imperfecciones 
del terreno.

Fue probablemente por eso que 
se salvó de la destrucción.

Mientras tanto, en el vehículo 
de Perdomo, el chofer ruso había 
notado algo en el camino que le 
hizo clavar los frenos. La camio-
neta se arrastró sobre la arena por 
unos segundos hasta quedar dete-
nida exactamente encima de una 
mina antitanque.

El vehículo voló por los aires, 
quedando completamente destrui-
do. Curiosamente, Perdomo se sin-
tió tranquilo en el momento de la 
explosión, porque sabía que las bol-
sas de arena y el chaleco lo protege-
rían. Sin embargo, a pesar de haber 
sobrevivido, tenía ambos pies des-
trozados. En particular el derecho, 
o lo que quedaba de él, estaba prác-
ticamente desprendido del resto de 
la pierna.

Verificando que la radio aún 
funcionaba, pidieron sin demora 
ayuda a sus compañeros, los cuales, 
violando todas las normas de se-
guridad en casos como ese, dieron 
vuelta en redondo para dirigirse a 
gran velocidad en dirección hacia 
ellos. Ignorando su propia situa-
ción, Perdomo no podía creer que 
estuvieran haciendo eso. El proce-
dimiento correcto hubiera sido ba-

jarse y volver caminando sobre las 
huellas de la camioneta, para evitar 
otra explosión.

Un único pensamiento se cru-
zaba por su mente: «esa gente va a 
morir, esa gente va a morir», espe-
raba en cualquier momento ver a 
la camioneta saltar por los aires al 
igual que la suya, aunque por mila-
gro, o quizás ironía del destino, el 
vehículo ocupado por el responsa-
ble de aquella curva equivocada lle-
gó hasta él sin sufrir ningún daño.

Mientras tanto, el conductor 
ruso, en un total estado de shock 
por la explosión, solo atinaba a la-
mentarse constantemente porque 
sus lentes se habían dañado, igno-
rando por completo la tragedia que 
lo rodeaba.

Los recién llegados Observadores 
se acercaron al oficial uruguayo y 
trataron de brindarle primeros auxi-
lios, aunque este rápidamente se dio 
cuenta de que sus compañeros no 
tenían ningún conocimiento sobre 
el tema. Con calma, él mismo les 
fue dando instrucciones para que 
detuvieran el sangrado, lo vendaran 
y trataran de preservar sus dañados 
pies. Afortunadamente en ningún 
momento perdió el conocimiento.

De inmediato fue transportado 
al cuartel de la brigada marroquí, 
en donde fue colocado en el piso 
de arena de un garaje de la unidad. 
El médico que se hizo presente para 
verlo, de inmediato sugirió que el 
pie derecho debería ser amputa-
do sin demora. Irguiéndose como 
pudo, la respuesta de Perdomo no 
se dejó esperar.

— El pie es mío, y no me toque.
Casi cuatro horas estuvo tira-

do en ese garaje, hasta que llegó el 
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avión de evacuación con un equi-
po médico suizo que lo llevaría 
de vuelta a Islas Canarias para ser 
atendido. Fue recién en ese mo-
mento, al embarcar, que el oficial 
uruguayo se permitió un momento 
de tranquilidad.

Luego de aterrizar, fue conduci-
do de inmediato a la Clínica Roca, 
con la cual Naciones Unidas tenía 
un convenio para casos como este. 
Perdomo recibió allí una atención 
excelente, tanto por el equipo mé-
dico como por el resto del personal, 
que se aseguró de que su estadía en 
el sanatorio fuera lo más placentera 
posible. Permaneció dos meses en el 
lugar, y fue allí intervenido quirúr-
gicamente en ocho ocasiones.

El traumatólogo a cargo de su 
tratamiento había sido médico mili-
tar y tenía amplia experiencia en ese 
tipo de heridas. Su teoría al respecto 
era simple y estaba basada en dos 
premisas: «para amputar siempre 
hay tiempo» y «la mejor prótesis es 
el propio pie».

Paciente y médico trabajaron en 
equipo durante la convalecencia, y 
tal vez lo más hermoso que el Capi-
tán uruguayo escuchó en ese perío-
do fue cuando, luego de varios días 
de tener la pierna inmovilizada, el 
médico vino a revisarlo y al detectar 
latidos en el pie, exclamó asombra-
do: «¡La puta madre, aquí hay vida!»

En Uruguay, el día anterior al 
accidente la esposa de Perdomo 
había estado en el sepelio del Ma-
yor Juan Sosa, también Observador 
Militar, quien había sido asesinado 
en Ruanda durante el genocidio de 

dicho país. Al no haber en aquella 
época comunicaciones tan eficien-
tes como en la actualidad, las prime-
ras informaciones sobre Sosa que le 
habían llegado a sus allegados indi-
caban que habría sido herido en las 
piernas.

Ahora, era la esposa de Perdomo 
quien recibía una información simi-
lar. Como es de esperar, fueron mo-
mentos de enorme desesperación 
para ella, así como para el resto de 
su familia.

Felizmente, al despertar de su 
primera cirugía, la reacción inicial 
de Perdomo fue recordar su número 
de teléfono y pedir un aparato para 
comunicarse con su casa, a donde 
consiguió llamar sin problemas. El 
alivio de su esposa e hijos al saber 
que estaba vivo fue indescriptible, 
y a los pocos días su cónyuge se re-
unía con él en Islas Canarias, per-
maneciendo allí hasta su regreso 
a Uruguay.

Durante mucho tiempo, en la 
base de los Observadores Militares 
en Al Mahbas, permaneció colgada 
de la pared la retorcida careta del 
vehículo de Perdomo. Los oficiales 
al mando la utilizaban para efectos 
de entrenamiento, recordándoles a 
los recién llegados la importancia 
de seguir correctamente los derro-
teros planeados, y las severas con-
secuencias que enfrentarían en caso 
de cometer un error.

Dos años después de su regreso a 
Uruguay, el Capitán Perdomo pasó 
a situación de retiro obligatorio, 
por incapacidad permanente.
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Profesor de Historia de los Conflictos Armados; miembro del Instituto de 

Historia y Cultura Militar del Uruguay “Coronel Rolando Laguarda Trías”; 

y miembro correspondiente por Uruguay del Instituto Argentino de Historia 

Militar y de la Academia Argentina de la Historia.

Coronel José Carlos Araújo

BREVE ELOGIO DE LA CULTURA ECUESTRE

Una cultura es 
«aquel todo complejo 
que incluye conoci-
mientos, creencias, arte, 
moral, ley, costumbres 
y cualesquiera otras 
capacidades y hábitos 
adquiridos por el hom-
bre como miembro de 
una comunidad». Es un 
conjunto integrado de 
maneras de pensar, de 
sentir y de obrar de un 
grupo de personas, que 
así se constituyen en 
una colectividad parti-
cular y distinta.

Si bien una cultura 
se revela, muestra y ex-
presa por objetos pro-
ducidos con funciones 
prácticas, estéticas o 
simbólicas, esa mate-
rialidad, la res extensa, 
no es lo esencial de la 
cultura, sino el conoci-
miento que la produce 
y todo el saber que se 
trasmite de generación 
en generación, como res 
cogitans.

La cultura va mucho 
más por dentro de los 
hombres que por fuera, 
constituyendo a la vez 
un mundo simbólico 
de moral y costumbres, 
un ethos peculiar.

Además, ese proceso 
de aprendizaje y de ad-
hesión del jinete al con-
junto de saberes, nor-
mas, virtudes y valores 
de la cultura ecuestre, 
le da sentido de perte-
nencia, de identidad, de 
cohesión y espíritu de 

cuerpo. No obstante, al 
ser cada uno personas 
únicas y libres, estar in-
tegrados a otros grupos 
y no coincidir todos en 
un pensamiento único, 
entonces es más propio 
hablar en nuestro caso 
de una cultura ecuestre 
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integrada en una cultu-
ra nacional y universal.

La cultura ecues-
tre universal comenzó 
hace cinco mil años 
en las estepas del Asia 
central, y ha galopado 
todo el tiempo y todo 
el espacio ecuménico 
gestando muy diversos 
tipos hípicos: mongo-
les, cosacos, vaqueros, 
charros, llaneros, hua-
sos, gauchos. Todas en-
carnaciones geográficas 
e históricas de un único 
espíritu que trasciende 
esas circunstancias, por-
que él fue infuso origi-
nalmente en el tipo hu-
mano que llamamos «el 
hombre de a caballo».

Constructora de la 
historia, la arrolladora 
energía de la hípica se 
convirtió en épica más 
que en trabajo, propul-
sora de las armas en la 
forja de los pueblos y 
eficaz vector de comu-
nicación e intercambio 
entre culturas sobre la 
faz de la Tierra.

La ecuestre, nueva 
raza de almas intrépi-
das, quijotescas, insu-
misas y andariegas, se 
impone a la pedestre, la 
vulgar y baja del peón, 
del que anda a pie.

El pacto del hombre 
con el caballo multipli-
có su fuerza, amplió su 
horizonte y las espuelas 
como alas liberaron su 
pie del barro de la gleba 
y elevaron su espíritu 
hacia lo alto, constitu-
yendo una formidable 
pareja sinérgica, con 
destino bélico y ético.

La equitación o arte 
de montar bien a ca-
ballo, es de origen mi-
litar. Simón de Atenas 
y Jenofonte escribieron 
los primeros tratados 
de equitación, sobre la 
doma y monta del ca-
ballo y las funciones 
del jefe de caballería, 
quinientos años antes 
de Cristo.

Cultura que siguió 
su curso histórico hasta 
nosotros, que recibi-
mos de nuestros ante-
pasados militares espa-
ñoles tanto los caballos 
como todo el mundo 
hipológico.

Parece que fue en 
1553 que ocurrió el he-
cho prodigioso, cuando 
el capitán español Juan 
Romero, quien inten-
taba sostener en la des-
embocadura del río San 
Juan el primer asenta-
miento militar de estas 
tierras, el Fuerte de San 
Juan Bautista, fue ataca-
do por los indios y tuvo 
que evacuarlo dejando 
la primera tropilla de 
yeguarizos.

A su vez, a partir de 
1611 Hernandarias, y 
también las estancias 
misioneras jesuíticas, 
introdujeron ganado 
vacuno que rápidamen-
te se acrecentó, al igual 
que las yeguadas, en es-
tos feracísimos parajes; 
aunque Hernandarias 
intentó evitar la intro-
ducción caballar para 
negarle a la indiada la 
más importante arma 
de guerra.

Estos hechos tuvie-
ron consecuencias que 
marcarán para siempre 
la índole de este país 
de los orientales. Por 
un lado, el fenómeno 
económico convirtió a 
estas «tierras de ningún 
provecho» en «vaquería 
del mar», lo que suma-
do a la importante si-
tuación estratégica que 
domina la entrada del 
Río de la Plata, tam-
bién aumentó su valor 
geopolítico, al punto de 
considerarse «en ultra-
mar la piedra más pre-
ciosa de la real corona».

Nacía entonces un 
conjunto de pueblos, 
de pagos, un país con 
destino de frontera y 
codiciado confín. Mar-
ca española transplatina 
y portuguesa cisplatina, 
disputada por imperios, 
por unitarios y federa-
les, y por blancos y co-
lorados, fue un campo 
de batalla permanente 
y una tierra purpúrea en 
sangre derramada.

Así que la conjuga-
ción de la pradera, la 
frontera y la guerra, ges-
taron una de las culturas 
ecuestres más raigales, 
vigorosas y duraderas.

Aquí, primero fue 
el indio que se unió en 
fusión biológica y exis-
tencial con el caballo 
como un centauro. En 
esa simbiosis el indio 
se cría en el aduar con 
el caballo, que es parte 
de su ser, un alter ego 
a quien no doma ven-
ciéndolo, sino que lo 
amansa y persuade.

Luego el caballo y 
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la geografía, el campo 
abierto y el retumbar de 
los cascos en una tierra 
de aire libre y carne gor-
da, en la «época del cue-
ro», dieron nacimiento 
al tipo humano primor-
dial de estas tierras: el 
paisano, el hombre tí-
pico del país, del pago; 
en un mestizaje racial y 
étnico, descendiente de 
españoles, guaraníes y 
negros africanos, cuyo 
carácter, identidad y 
costumbres, son una 
mezcla de culturas.

Los llamados a prin-
cipios del siglo xviii 
«vagamundos» o chan-
gadores de la campa-
ña, después gauderios 
y finalmente gauchos 
a fines de siglo, fueron 
en los comienzos la 
versión más nómada y 
libertaria, considerados 
«hombres sueltos de la 
campaña» y «mal en-
tretenidos»; pero luego 
que se unieron al Ejérci-
to Oriental, su nombre 
fue el resumen de una 
serie de virtudes, engen-
dradoras de la mística 
criolla y de la llamada 
«gauchería».

El primigenio sol-
dado oriental fue el lla-
mado Paisano Blanden-
gues; de quienes dijeran 
los cronistas de la épo-
ca: son ellos «toda gen-
te de campo», «lo cierto 
es que aborrecen el ser-
vicio de la Infantería; y 
aunque algunos como 
tan aficionados a andar 
a caballo sientan pla-
za en los dragones…», 
«eran principalmente 
indios procedentes de 

los destruidos estable-
cimientos de los jesui-
tas, jinetes admirables 
y endurecidos para toda 
especie de privaciones 
y fatiga.»

El propio general 
Artigas en 1809 inicia-
ba una carta desde Paso 
de Polanco, con estas 
palabras: «Aquí esta-
mos, pasando trabajos, 
siempre a caballo, para 
garantir a los vecinos de 
los malvados.»

Siempre a caballo, se 
conversaba de a caballo, 
se pescaba de a caballo, 
se vivía el día a caballo 
y de noche se dormía 
sobre «las garras».

Todos soldados de 
Caballería y de Drago-
nes, todos lanceros y sa-
bleadores que a caballo 
ventearon el violento 
perfume de la guerra e 
inauguraron un nuevo 
estilo de vida, una fi-
losofía intrépida de la 
masculinidad. También 
la Infantería y la Artille-
ría se movían a caballo 
y recibieron su influ-
jo cultural.

Los caballos eran lo 
principal en la estrate-
gia artiguista de guerra 
de recursos; así como 
para un hombre quedar 
a pie era ser muerto, 
para el Ejército Orien-
tal la escasez de caba-
llos era la derrota. De 
estar bien montados 
dependía la victoria en 
la batalla y el éxito de 
la revolución.

El desgaste estratégi-
co de la caballada ene-
miga fue fundamental 
en Guayabos, para la 

mayor victoria del ge-
neral Artigas.

El caballo, señor de 
ejércitos y horizontes, 
ha incidido en su men-
talidad y así fue que se 
prestaron al combate, 
hasta por el puro gus-
to de sacarle lustre a la 
hombría.

El caballo cambió 
entonces el curso de la 
historia y el alma del 
gaucho, que sintió bajo 
el arco de sus piernas 
un ser sumiso y ardoro-
so a la vez, que le entre-
gaba las direcciones del 
espacio, acrecentando 
su fuerza y su poder.

Se ha dicho que a la 
épica ecuestre corres-
ponde un sentido de la 
lejanía, de espacios am-
plios y profundos, una 
moral del coraje, una 
psicología de la liber-
tad, decisiones rápidas, 
y hasta una estética de 
la muerte en una carga.

Épica que recibimos 
de la rica herencia me-
dieval española, que 
incluyó las formas de 
domar y de montar, 
como a «la jineta», con 
estribos más cortos que 
a «la brida» o a «la estra-
diota», introducida por 
los xenetes, árabes de la 
tribu xenetía, de donde 
surge la palabra jinete. 
Pero juntamente here-
damos todo el modelo 
de vida occidental cen-
trado en la cosmovisión 
cristiana del mundo, 
el cual defendieran las 
antiguas órdenes de ca-
ballería; de manera que 
librar el buen combate 
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de la fe montados a ca-
ballo, es consustancial a 
este modo de vida.

La Caballería medie-
val, un ideal más que 
una institución, fue la 
consagración a Cristo 
de la condición militar, 
la fuerza armada pues-
ta al servicio de la ver-
dad desarmada. El miles 
equite, armado caballero 
y convertido en miles 
Christi, puso su espada 
al servicio de la justicia 
y de las causas nobles. 
Su código de honor im-
plica amar a la Patria, no 
retroceder ante el ene-
migo, ser fiel a Dios y 
a la palabra empeñada, 
defender a la mujer y a 
los débiles, y luchar por 
el bien contra el mal.

Las dos dimensiones 
de la libertad ya están 
presentes en el ejercicio 
de la Caballería.

En esa temprana 
hazaña del alma tiene 
mucho que ver la pre-
sencia emancipadora, 
liberadora, del caballo. 
Porque en todo tiempo, 
la libertad montada a 
caballo es dos veces li-
bertad, libertad física y 
libertad espiritual.

A caballo se reduje-
ron las distancias y se 
achicó el mundo. Pero 
solamente llega a ser 
caballero de espuelas 
de oro, el jinete puro 
de corazón, el que ha 
aprendido a sublimar 
esa libertad física en li-
bertad espiritual, el que 
sabe prevalecer como 
dominador de sus ins-
tintos y de lo material 
y corpóreo, que deja 

simbólicamente en su 
caballo, convirtiéndo-
se así, luego de duro 
aprendizaje en modelo 
de varón.

El caballo da liber-
tad al hombre, pero no 
es él mismo un símbo-
lo de libertad, sino de 
entrega y nobleza, y 
principalmente como 
símbolo de las fuerzas 
primordiales remite al 
inconsciente, a la in-
tuición, a los instintos 
primarios y a los deseos 
exaltados del padrillo.

En este sentido sim-
bólico, el caballo es el 
puente entre el reino 
animal y el espíritu hu-
mano que se eleva sobre 
su lomo, dominándolo.

Además, por su her-
mosura, su fuerza, su 
nobleza y su entrega 
hasta dar la vida, ha im-
presionado de modo tan 
vivo al alma humana, 
que los artistas lo han 
inmortalizado en obras 
sublimes, y esa gracia es-
tética del caballo es tam-
bién un camino espiri-
tual, la vía del pulchrum 
que nos eleva al absolu-
to de la belleza, que es 
Dios, nuestro Señor.

Modelo del Jefe de 
Caballería Oriental, el 
General Artigas, gran 
jinete, vivió tan fiel a 
estas virtudes y valores 
al frente de sus paisanos 
blandengues, que en 
el día de su prodigiosa 
muerte los recreó con 
dos ritos: recibiendo 
los santos sacramentos 
y ordenando que le tra-
jeran a su caballo: «¡Mi 

caballo! ¡Tráiganme mi 
caballo!»

Hoy también, la cul-
tura ecuestre como pa-
trimonio de la tradición 
oriental, sigue viva gra-
cias a la práctica, a los 
símbolos y a los ritos de 
comunión que se culti-
van en el Ejército.

Y la Semana Hípica, 
más allá de su carácter 
secular como culmina-
ción anual de la instruc-
ción ecuestre y de sus 
fecundos rasgos depor-
tivos, lúdicos y festivos, 
es principalmente un 
rito ancestral en el que 
revivimos aquel tiempo 
auroral, cuando: ¡A ca-
ballo se hizo la Patria!

Así, el rito abre una 
brecha en el tiempo co-
tidiano, profano, y pro-
duce un salto óntico al 
tiempo sagrado, en el 
cual rendimos culto a 
un estilo de vida cuyo 
símbolo es el caballo.

Entonces, el orgu-
llo de pertenecer a un 
paradigma tan antiguo 
y prestigioso como el 
ecuestre y el amor por 
nuestros caballos nos 
hace trascender como 
personas y sentirnos 
más unidos, entusiastas 
y camaradas.

¡Gloria eterna a la 
gran Caballería!

Discurso pronunciado en 
el Regimiento Simbólico 
San Jorge el 17 de julio 

de 2019.
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Capitán de Corbeta (R) de la Armada Nacional y Capitán de Ultramar de la 

marina mercante. Desarrolla su actividad en empresas y docencia en el ámbito 

marítimo y portuario, así como en la elaboración de proyectos de desarrollo y 

transporte por agua. Es investigador, escritor y conferencista en temas navales, 

marítimos y antárticos.

Capitán de Corbeta Juan José Mazzeo

PARA COMPRENDER  
LA REGIÓN Y SU FUTURO

Hay un tiempo vital para decir las 
cosas, especialmente las que senti-
mos que son más importantes, y así 
llegó mi momento de buscar y expo-
ner la historia regional auténtica es-
cribiendo “...y nada más que la verdad 
- EL PROCESO REGIONAL”.

El enfoque en lo histórico es nece-
sario porque, si bien todos entende-
mos que las obras tanto individuales 
como colectivas están en el presente 
y en el mañana, es imposible trazar 
el camino si no tenemos claro cómo 
el origen y lo vivido en el pasado se 
transforman en condicionamiento 
del futuro. Si así no fuera, a los ene-
migos de los pueblos no les intere-
saría volcar tantas mentiras y tanta 
oscuridad sobre la historia.

Además de la importancia de lo 
histórico, se hace imprescindible 
poner la mira en lo regional para 
entender incluso los procesos parti-
culares, como el nuestro, el de los 
orientales. La visión intelectual pe-
queña y localista —que muchas veces 
tienen incluso los estados nacionales 
más grandes—, los aísla del entorno 
y no les permite comprender el real 
porqué de las cosas: se miran el om-

bligo y no pueden ver el horizonte.
Para colocar en contexto la vida 

regional y también la nuestra propia, 
hay que empezar por comprender el 
proceso humano de ocupación del 
espacio, sabiendo que, aunque todos 
los pueblos somos inquilinos más o 
menos permanentes de un espacio, 
la humanidad vive como en una es-
pecie de migración que a veces pa-
rece detenerse, asentarse en algún 
lugar, pero que en el tiempo históri-
co es una corriente permanente. La 
población americana se formó como 
parte de ese proceso migratorio, jun-
tando migrantes que habían llegado 
unos miles de años antes y otros que 
arribaron después, sencillamente 
porque contaban con medios más 
desarrollados para desplazarse. Así, 
viviendo la peripecia que es propia 
de todo lo humano, se encontraron 
las vidas de quienes ya estaban en el 
territorio con las de los recién apare-
cidos, formando un mundo cultural 
y racialmente nuevo.

Entonces, el origen de este mun-
do iberoamericano está en el vuelco 
de España y Portugal sobre el terri-
torio y la población americana que 
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encontraron cuando el 
descubrimiento, pero 
aunque en esta última 
había núcleos con un 
nivel importante de de-
sarrollo, entre los diver-
sos grupos de indios no 
existía ningún grado de 
unidad, de modo que 
fueron la elaboración 
y la riqueza del pensa-
miento ibérico las que 
aportaron uniformidad 
a la cultura resultante 

del descubrimiento y la 
conquista, esa que lla-
mamos iberoamericana 
o criolla y que abarca 
todo el continente.

La formación de la 
civilización criolla se 
fue haciendo a lo largo 
de cuatro siglos duran-
te los cuales, para Es-
paña, también cambió 
mucho la orientación 
de sus dirigencias, y no 
para bien. La dinastía 

de los Austria, que en 
la perplejidad del en-
cuentro con un mun-
do desconocido había 
asumido el hecho con 
apertura y pragmatis-
mo, fue sucedida por 
los Borbones, casa real 
más inclinada a la cen-
tralización del poder 
y menos abierta al re-
conocimiento de las 
particularidades de los 
diferentes pueblos del 
imperio, y que por eso 
mismo fue perdiendo 
la flexibilidad jurídica 
y ejecutiva necesaria 
para regir con sabiduría 
y justicia la vastedad de 
sus dominios.

Debido a ello, cuan-
do a principios del 
siglo xix la España pe-
ninsular fue dominada 
por la Francia de Na-
poleón Bonaparte, el 
sistema español quedó 
privado de conducción 
efectiva en toda la ex-
tensión del imperio, 
pero particularmente 
en América, a raíz de 
lo cual se produjeron 
fuertes disputas por la 
legitimidad del poder y 
más aún acerca de los 
mecanismos del poder.

Además de la grave 
conmoción, fue a par-
tir de ese momento que 
comenzaron a divergir 
marcadamente los ca-
minos de la América 
española y la América 

...y nada más que la verdad - EL PROCESO REGIONAL

Libro de autoría de Juan José Mazzeo. Interpretación de 
la historia sociopolítica de la región desde la perspectiva 
del nacionalismo doctrinario, abarcando todo el tiempo 

entre el poblamiento americano y nuestros días. La obra 
fue prestigiada por el conocido sello editorial “El Galeón” 
y se presentó públicamente en noviembre de 2019 en la 

Universidad de Montevideo.
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portuguesa. Mientras la corona es-
pañola se entregó a Bonaparte en 
una sucesión de episodios lamen-
tables, el trono portugués se prote-
gió trasladándose a Brasil, de modo 
que, mientras toda Hispanoamérica 
entró en una guerra civil causante 
de gran atraso en todos los órdenes, 
Brasil acabaría independizándose 
sin sobresaltos.

América española, tan huérfana 
de su rey como la España penin-
sular, acabaría por independizarse, 
pero balcanizada, condenada de allí 
a la búsqueda de la unidad que ha-
bía tenido y volviendo a perderla 
cada vez que la tuvo al alcance de 
la mano.

Naturalmente, a lo largo de la 
historia se produjeron conatos de 
unidad hispanoamericana, lo que 
ocurrió con más frecuencia y fir-
meza en aquellas áreas de mayor 
afinidad geográfica y humana, tales 
como México y Centroamérica, la 
gran Colombia formada por las ac-
tuales Venezuela, Colombia y Ecua-
dor, más tarde la Confederación Pe-
ruano Boliviana, y también en esta 
región de las pampas y las misiones 
jesuítico-guaraníes —prácticamente 
lo que es la cuenca del Río de la Pla-
ta— en la que vivimos los orientales, 
buena parte del Paraguay, el núcleo 
territorial y humano de Argentina y 
el sur de Brasil.

Cuando se descalabró el imperio 
español, los conductores más lúci-
dos y auténticamente populares de 
nuestra región —de los cuales es pa-
radigmático el oriental José Artigas— 
comprendieron la unidad humana y 
geográfica de ese mundo pampeano 
y misionero, de modo que se esfor-
zaron por darle forma política a esa 

realidad. Ese propósito de integra-
ción encontró grandes dificultades 
en toda Hispanoamérica, pero hay 
una complejidad que es particular 
de estos lugares y consiste en que 
solo aquí, en esta región, estaba la 
única área de contacto realmente 
viva e históricamente disputada en-
tre los territorios españoles y portu-
gueses. Este es entonces un espacio 
geográfico y humano de unión y 
discordia a la vez, que necesitaba —y 
necesita— mucha claridad y empeño 
para llevar adelante la pretensión de 
unidad de nuestros héroes.

La realidad geopolítica de esta re-
gión era y es tan compleja que no 
fue posible consolidarla como una 
unidad, pero el proceso de unidad 
también fue dificultado por la ac-
ción de grupos políticos locales, 
internacionalistas por convicción 
y vinculados a intereses extranjeros 
que, dominando en las ciudades ma-
yores —Buenos Aires, Montevideo 
y Porto Alegre—, eran contrarios al 
pensamiento tradicional y al fortale-
cimiento de la región como un todo.

Esas fuerzas contrarias a la vi-
sión de los grandes conductores del 
mundo criollo, provocaron todas las 
conflagraciones regionales del siglo 
xix, desde las guerras más localiza-
das a las generales. Estuvieron en la 
generación de la Guerra Grande en 
el Estado Oriental —1838 a 1851—, 
la revolución farroupilha en el sur de 
Brasil —1835 a 1845—, las interven-
ciones europeas y la guerra contra 
Rosas —1845 a 1852—, la revolución 
federalista, nuevamente en el sur 
de Brasil —1893 a 1895—, sin faltar 
la incitación de las guerras civiles 
en Argentina y Uruguay e incluso 
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aquella conflagración en que la Tri-
ple Alianza de Argentina, Brasil y 
Uruguay destruyó al Paraguay entre 
1864 y 1870, todo eso provocado 
por los mismos núcleos urbano-libe-
rales, servidores voluntarios o invo-
luntarios de intereses ajenos.

Entre fines del siglo xix e inicios 
del xx, habiendo liquidado las re-
acciones criollas en toda el área, la 
partidocracia demoliberal se afirmó 
en el control del poder en todos los 
estados de la región, fortaleciéndo-
se la vigencia de los estados nacio-
nales desconfiados y erizados entre 
sí. Pese a que la consecuencia fue el 
distanciamiento entre las porciones 
de la población regional, esta sigue 
siendo tan homogénea, aunque viva 
repartida en las jurisdicciones terri-
toriales y esté sujeta a la imposición 
cultural de cada uno de los estados 
que tienen parte en la región.

Casi todo el siglo xx fue un tiem-
po de afirmación jurídica y cultu-
ral de estos estados, pero habiendo 
nacido y estando organizados se-
gún doctrinas exógenas, estuvieron 
siempre signados por la sucesión 
frecuente de gobiernos de hecho y 
restauraciones legalistas, todo ello 
agravado en el marco de la llamada 
«guerra fría», enfrentamiento dialéc-
tico de comunismo y anticomunis-
mo que nuevamente trajo intereses 
ajenos a intervenir en esta parte del 
mundo.

A pesar de las vicisitudes de esa 
pugna internacional y los bandazos 
internos de estos países, siempre se 
mantuvo vivo el afán de unidad, ya 
fuera en la región, en el continente 
sudamericano o en toda Iberoamé-

rica. Esos proyectos nunca lograron 
cuajar en firme, pero fueron forman-
do un substrato conceptual que so-
brevive en estos pueblos y que se-
guramente actuará como disparador 
de nuevos intentos integracionistas, 
consiguiendo o no recrear la vieja 
unidad, en algún grado y abarcando 
espacios que solo el futuro podrá de-
cir cuáles son.

A lo largo de todo ese proceso, 
acabando por convivir la homo-
geneidad cultural original con las 
relativamente nuevas pautas cul-
turales de los estados, fueron for-
jándose las identidades que hoy 
tenemos y que se mantienen vivas 
porque fueron naciendo de la reali-
dad histórica. Así vistas, como con-
secuencia de una vida acumulada, 
las identidades y las naciones —uni-
dad de criterio y destino— se hacen 
prácticamente una misma cosa, de 
modo que si se quieren preservar 
las naciones es idéntica la necesi-
dad de preservar las identidades.

Dado que prácticamente todas 
las naciones toman cuerpo físico y 
se constituyen en estados, la agre-
sión directa a ellas se hace relativa-
mente difícil, como no fuese a través 
de la manipulación y el empleo del 
poder de otros estados, organizacio-
nes internacionales, etc., de modo 
que quienes pretenden dominar a 
las naciones, pero por fuera de esos 
mecanismos de presión más visibles, 
usan el camino de agredir a las na-
ciones y los estados atacando sus 
identidades, para corroerlas y así de-
bilitar a los pueblos.

Esa es precisamente la situación 
actual, caracterizada por la presen-
cia de fuerzas globales que, procu-
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rando el control de las sociedades a 
través del dominio de sus culturas, 
pretenden imponer un orden mun-
dial bajo su control absoluto. Frente 
a ese avance de los centros de poder 
mundial surge la gran pregunta, que 
es si la antigua unidad cultural de la 
región podrá servir de base para in-
tegrar los estados y los pueblos de 
manera de reforzarse mutuamente y 
enfrentar esa agresión.

La riqueza identitaria regional 
contiene dos elementos que pueden 
verse a lo largo de este libro y que 
parecen ser útiles para enfrentar el 
ataque a la personalidad de nuestros 
pueblos: la inclinación por la con-
ducción caudillista y el fundamento 
cultural cristiano. Lo primero es im-
prescindible para tomar las grandes 

decisiones en la hora de las urgen-
cias y poder así encolumnar a los 
pueblos, seguidores por naturaleza 
de personas concretas, mientras que 
la condición cristiana —aunque sea 
tomada como sustrato cultural po-
pular— hace su aporte de profunda 
movilización espiritual para la bús-
queda y defensa de objetivos tras-
cendentes.

La asistencia de esas dos carac-
terísticas idiosincráticas de nues-
tras sociedades resulta esencial para 
plantar cara a la agresión del poder 
mundial, pero queda pendiente sa-
ber si otras de nuestras característi-
cas culturales podrán acompañar o 
sabotear el fortalecimiento y la su-
pervivencia de la región.
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Departamento Editorial “Gral. Artigas”

CENTRO MILITAR 
70 AÑOS DE LA EDITORIAL GRAL. ARTIGAS

El Departamento Editorial “Gral. 
Artigas” cumple 70 años de vida. Fue 
en 1950 que, con motivo del cente-
nario de la muerte del General Don 
José Artigas, la Comisión Directiva 
del Centro Militar quiso hacer su 
propio y perenne homenaje al pró-
cer. Es así que en la sesión celebrada 
el 1º de noviembre de 1950, presidi-
dos por su titular el General Edgardo 
Ubaldo Genta, resuelven:

“Que, la fundación de la Biblioteca 
General Artigas no constituye un acto 
especial al de homenaje al prócer en 
este centenario de su fallecimiento, sino 
traduce un sentimiento permanente de 
amor, devoción a su memoria y procura 
resolver una necesidad permanente de los 
cuadros del Ejército.” 

La conmemoración de este aniver-
sario — bodas de titanio— del Depar-
tamento Editorial resulta una ocasión 

inmejorable para repasar algunos títu-
los que desde 1950 se han publicado. 

Esta selección de nuestro catálo-
go, que comenzará a publicarse en 
el número especial de la revista El 
Soldado por los 200 años del Ejérci-
to Nacional (N°180), y que iremos 
publicando en sucesivas revistas, 
nos dará una idea de la riqueza de 
temas y autores que han desfilado 
en estos años. Desde clásicos milita-
res, memorias, anecdotarios, temas 
profesionales, académicos, etc., nos 
muestran el aporte fundamental que 
nuestra editorial ha hecho por la cul-
tura militar en nuestro país. Esto a la 
vez servirá como un pequeño home-
naje al esfuerzo y entusiasmo mante-
nido tanto por los sucesivos Comités 
Editoriales, así como por los diversos 
autores que en forma desinteresada 
colaboraron con nuestra Institución.

VOLUMEN N° 30 – Juan Carlos Pede-
monte / Capitán Boiso Lanza: Coman-
dante de la escuadrilla del silencio

Montevideo, 1956; 139 páginas.

El Capitán Boiso Lanza es una figura em-
blemática de nuestra aviación. En el pró-
logo de este libro, del General E. Ubaldo 
Genta, se afirma que este aviador “es indis-
cutiblemente la más lúcida, caballeresca y 
sugestiva figura del Ejército en el medio 
siglo de paz consecuente de la guerra civil 
de 1904, surgido como floración suprema 
de un instante cenital del género humano, 
cuando la concepción romántica de la vida 
se aprestaba a morir entre las llamas de 
la conflagración universal de 1914-1918”. 
De esta manera el autor, aviador civil y ad-
mirador del héroe trágicamente fallecido, 
recorre su vida y sus principales logros.
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VOLUMEN N° 35 y VOLUMEN 36– Teniente de Navío Homero Martí-
nez Montero / El Río Uruguay: Geografía, historia y geopolítica de 
sus aguas y sus islas

Tomo I: Montevideo, 1957; 197 páginas
Tomo II: Montevideo, 1958; 215 páginas.

El autor expresa en este trabajo que “El río define nuestra tierra, su 
presencia está vinculada al nacimiento y supervivencia de la nación; ha 
influido en su desarrollo económico y puede depararle ingentes bene-
ficios como vía de transporte, como elemento fecundante de plantíos, 
como energía latente… miremos y amemos nuestro río y por dictado de 
una decisión consciente, conozcámosle y cuidémosle. Definamos nues-
tros derechos sobre él.”

Este exhaustivo estudio en dos tomos fue en su momento un trabajo 
de referencia que abordó desde diversos aspectos las temáticas rele-
vantes del Río Uruguay.
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VOLUMEN N° 37 y VOLUMEN 38 – Teniente Coronel Carlos Vila Seré 
/ Recopilación de actos para el estudio de nuestros límites interna-
cionales.

Tomo I: Montevideo, 1958; 306 páginas
Tomo II: Montevideo, 1958; 261 páginas

Carlos Vila Seré desempeñó el cargo de Consejero de Límites Inter-
nacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores. Allí profundizó esta 
temática hasta elaborar este completo estudio sobre los actos políti-
cos, militares, geográficos y jurídicos que influyeron en el modelado de 
nuestros límites. Estos dos tomos publicados recorren desde las Bulas 
Papales de 1493 hasta el siglo XX. 

VOLUMEN N° 74 – May. Néstor Casuria-
ga / Concurso Completo de Equitación

El Concurso Completo de Equitación 
es la prueba combinada de mayor jerar-
quía, exigiendo del jinete un gran esfuerzo 
y pleno conocimiento del caballo. Este li-
bro es un compendio ordenado sobre di-
cho Concurso, siendo una guía para los 
jinetes y un complemento ajustado para 
los instructores.
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VOLUMEN N° 83 – Coronel Mauricio De 
León / Primera Misión de Paz del Ejérci-
to Uruguayo al servicio de las Naciones 
Unidas en India y Pakistán 

Este libro tiene una historia muy espe-
cial. En el año 1952 el autor fue designado 
como Observador en India y Pakistán. An-
tes de partir, el Centro Militar presidido por 
el General E. Ubaldo Genta, le solicitó que 
escribiera un libro sobre su experiencia en 
aquellas tierras. Por diferentes motivos el 
proyecto se pospuso y recién cuarenta años 
después pudo publicarse. Se trata de un re-
lato pormenorizado de gran valor histórico 
de la experiencia de este Oficial en aquella 
difícil misión que le fue encomendada.

SUPLEMENTO N° 31 – May. Carlos 
Aguiar Godiño / Anécdotas de una mi-
sión (Custodia de los marinos alemanes 
del Graf Von Spee y Tacoma)

Entre los años 1943 y 1945 Oficiales y Ma-
rineros alemanes del Graf Spee y el Tacoma 
que se encontraban en nuestro país tras la 
Batalla del Río de la Plata, estuvieron deteni-
dos en las instalaciones del Cuartel de Sarandí 
del Yí, hoy Monumento Histórico Nacional. El 
autor, un joven Alférez por aquellos años, re-
lata en este libro cómo fue aquella internación 
donde la convivencia tuvo sus vaivenes acor-
de a como se iban dando los acontecimien-
tos durante el conflicto mundial. Este sencillo 
relato es de un gran valor histórico, siendo el 
único testimonio que recrea el día a día en la 
vida de aquellos protagonistas de un hecho 
que marcó nuestra historia.  

SUPLEMENTO N° 55 – Cap. Mario Esco-
bar / Armas Cortas

Montevideo, 1986; 172 páginas.
Este trabajo muestra la evolución de las ar-

mas cortas, desde sus orígenes hasta nuestros 
días. Este relevamiento repasa las caracterís-
ticas e historia de las armas deportivas y de 
los revólveres, aportando datos fundamentales 
que ayudan en la toma de decisiones, ya sea 
para arma reglamentaria o deportiva.



Digitalización de la Biblioteca General Artigas

El Departamento Editorial “Gral. Artigas” acorde a su misión, y como de-
positario de los fondos bibliográficos que durante 70 años ha producido y 
que constituyen invalorables testimonios militares, históricos, literarios y 
científico-técnicos, está desarrollando un proyecto de digitalización de la Bi-
blioteca General Artigas (volúmenes y suplementos). 

El trabajo cuya finalidad es la conservación y difusión de tan importante 
material, atiende los objetivos institucionales que desde su fundación tiene 
el Centro Militar, propiciando un ámbito para la difusión y discusión de los 
temas profesionales y aquellos de interés para el conjunto de sus asociados 
y para el “mejor conocimiento del espíritu, ideales y vida de la Institución Ar-
mada por parte de la ciudadanía”.  

Ante la dificultad de reimprimir muchos de estos ejemplares, por temas 
estrictamente económicos, el Departamento está llevando este proyecto de 
digitalización en etapas, priorizando el material más sensible para evitar pér-
didas irreparables, parciales o totales, de valiosos trabajos publicados por 
nuestra Institución.

Mucha de esta bibliografía mantiene vigencia y es material imprescindible 
y de consulta permanente, siendo al día de hoy obras de referencia por su 
alto nivel académico-profesional.
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PARA QUÉ SIRVE LA GUERRA

El autor es Doctor en historia por la Universidad de Cambridge y tiene una 

cátedra de clásicos en la Universidad de Stanford; es también miembro principal 

del grupo de expertos IDEAS en la London School of Economics, integra la 

Academia Británica, es parte de la Royal Society for the Arts, y miembro del 

consejo asesor científico del Instituto Max Planck. En su libro «Guerra ¿Para 

qué Sirve?» (Ático de los Libros, España) sustenta la tesis que la guerra ha 

hecho del mundo un lugar más seguro y próspero. De esa obra hemos tomado el 

fragmento que sigue.

Ian Morris

Texto extraído de «Guerra ¿Para qué sirve?: El papel de los conflictos en la 
civilización desde los primates hasta los robots». Barcelona: Ático de los libros, 
2017: pp. 18-34.
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PAZ PARA NUESTRO TIEMPO1

Argumentaré que la guerra no es 
la amiga del enterrador. La guerra es 
un asesinato en masa y, aun así, en lo 
que quizá sea la mayor paradoja de 
la historia, la guerra ha sido también 
el mayor enemigo del enterrador. 
Contrariamente a lo que afirma esa 
canción, la guerra sí ha servido para 
algo: a largo plazo, ha logrado que la 
humanidad sea más rica y que viva 
con más seguridad. La guerra es un 
infierno, pero —insisto, a lo largo de 
los años— se demuestra que las alter-
nativas habrían sido peores.

Por supuesto que esta es una afir-
mación polémica, así que voy a ex-
plicarme.

Desarrollaré mi tesis en cuatro 
partes. En la primera, sostengo que, 
cuando se libran guerras, la gente 
crea sociedades más grandes y orga-
nizadas que reducen el riesgo de que 
sus miembros mueran en situacio-
nes violentas.

Esta observación se apoya en uno 
de los mayores descubrimientos que 
han realizado arqueólogos y antro-
pólogos durante el pasado siglo: que 
las sociedades de la Edad de Piedra 
eran, por lo general, muy pequeñas. 
Principalmente por el reto que supo-
nía encontrar comida, la gente vivía 
en bandas de unas pocas docenas 
de miembros, en pueblos de escasos 
centenares de personas o bien (oca-
sionalmente) asentamientos que al-
canzaban unos miles de habitantes. 
Dichas comunidades no precisaban 
una gran organización y solían vivir 
en términos de suspicacia o incluso 
de hostilidad abierta hacia aquellas 
personas ajenas al clan.

Por lo general, la gente optaba 
por resolver sus diferencias de ma-

1	 Este es el tipo de detalle en el que solo 
se fijaría un profesor, pero las palabras 
de Neville Chamberlaine al volver a casa 
desde Múnich en 1938 fueron “paz para 
nuestro tiempo”, y no “paz en nuestro tiempo”.

nera pacífica, pero si alguien prefería 
usar la fuerza, existían muchos me-
nos mecanismos de contención para 
frenarlo —o, en menos ocasiones, 
para frenarla—, como a los que están 
acostumbrados los ciudadanos de los 
estados modernos. La gran mayoría 
de las muertes se producía a peque-
ña escala, en disputas que buscaban 
venganza e incesantes incursiones, 
aunque, de vez en cuando, la violen-
cia podía llegar a afectar a un grupo 
o población enteros con tanta saña 
que la enfermedad y la hambruna 
eliminaban a todos sus miembros. 
Pero como los grupos humanos eran 
tan reducidos, el goteo estable de 
violencia de baja intensidad provo-
caba una cantidad de muertes horri-
blemente alta. La mayoría de las es-
timaciones determinan que entre el 
10 y el 20 por ciento de los humanos 
que vivieron en las sociedades de la 
Edad de Piedra murieron a manos de 
sus congéneres.

El siglo xx ofrece un enorme 
contraste. Fue testigo de dos guerras 
mundiales, una cadena sin fin de 
genocidios y múltiples hambrunas 
inducidas por la mala gestión de los 
gobiernos, que sumadas supusieron 
el exterminio de entre cien y dos-
cientos millones de personas. Las 
bombas atómicas de Hiroshima y 
Nagasaki mataron a más de ciento 
cincuenta mil personas, probable-
mente más gente de la que poblaba 
el mundo en el año 50.000 a. c. Pero 
en 1945, había más de dos mil qui-
nientos millones de personas en la 
tierra y, a lo largo del siglo xx, vivie-
ron unos diez mil millones de perso-
nas. Es decir, que los dos centenares 
de millones aproximados de muertes 
debidas a la guerra durante ese siglo 
ascienden solamente a un 1 o 2 por 
ciento de la población total. Si uno 
era lo bastante afortunado como 
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para nacer en el siglo xx en un país 
industrializado, las probabilidades 
de morir violentamente (o debido 
a las consecuencias de la violencia) 
eran una media de diez veces meno-
res que las de alguien nacido en una 
sociedad de la Edad de Piedra.

Tal vez esta sea una estadística 
sorprendente, pero la explicación 
subyacente lo es todavía más. Lo 
que ha convertido al mundo en un 
lugar más seguro es la propia gue-
rra. Y trataré de demostrarlo en los 
primeros cinco capítulos: la expli-
cación es que hará unos diez mil 
años, en ciertas partes del mundo, 
los ganadores de las guerras empeza-
ron a incorporar a los perdedores en 
sociedades cada vez mayores; este 
mecanismo se replicó por todo el 
planeta. La única forma de que las 
sociedades más grandes funciona-
ran consistía en que los gobernantes 
construyeran instituciones más fuer-
tes, y una de las primeras tareas que 
dichos gobiernos debían emprender, 
si querían conservar el poder, era su-
primir la violencia en el seno de su 
propia sociedad.

Los hombres que dirigían estos 
gobiernos casi nunca seguían políti-
cas pacifistas por la simple bondad 
de sus corazones. Sencillamente, lu-
chaban con todas sus energías contra 
la violencia porque los súbditos que 
se portaban bien eran más fáciles 
de gobernar y porque resultaba más 
sencillo recaudar impuestos de una 
población dócil que de un puñado 
de violentos asesinos. La consecuen-
cia accidental, sin embargo, fue que 
las tasas de muertes violentas descen-
dieron casi un 90 por ciento entre la 
Edad de Piedra y el siglo xx.

El proceso no fue fácil ni bonito. 
Ya fueran los romanos en Gran Bre-
taña o los británicos en India, los go-
biernos que pacificaban a la pobla-

ción eran capaces de demostrar tanta 
brutalidad como los comportamien-
tos salvajes que intentaban erradicar. 
Tampoco fue una transformación sin 
altibajos: en puntos concretos, las 
muertes violentas llegaron a alcanzar 
durante breves períodos de tiempo 
los niveles de la Edad de Piedra. En-
tre 1914 y 1918, por ejemplo, cerca 
de un serbio de cada seis murió por 
causas violentas, víctima de una en-
fermedad o a causa de hambruna. Y, 
por supuesto, no a todos los gobier-
nos se les daba bien preservar la paz. 
Puede que la democracia sea un sis-
tema político imperfecto, pero rara 
vez devora a sus vástagos; las dicta-
duras suelen conseguir los resultados 
deseados por el dictador, pero, en 
el ínterin, tienden a ejecutar, gasear 
y matar de hambre a mucha gente. 
Y, aun así, a pesar de todas las varia-
ciones, matices y excepciones, en el 
plazo de diez mil años, la guerra ha 
impulsado a gobiernos, y estos han 
impulsado la paz.

Mi segunda afirmación es la si-
guiente: si bien la guerra es la peor 
manera imaginable de crear socieda-
des más grandes y pacíficas, es bási-
camente la única que los seres huma-
nos han descubierto. “Dios mío, debe 
haber otra manera”2, cantaba Edwin 
Starr, pero aparentemente no es así. 
Si el Imperio Romano se hubiera 
construido sin masacrar a millones 
de galos y griegos, si Estados Unidos 
hubiera nacido sin matar a millones 
de nativos americanos, si tanto en es-
tos dos casos como en otros tantos, 
incontables, los conflictos se hubie-
ran resuelto mediante el diálogo y 
no la violencia, la humanidad podría 
haber disfrutado de los beneficios de 
las sociedades más grandes y desarro-
lladas sin tener que pagar un precio 

2	 Whitfield y Strong, War.
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tan alto por ello, pero no sucedió así. 
Esta es una reflexión deprimente, a 
buen seguro, pero todas las pruebas 
parecen indicar que es correcta. La 
gente no suele ceder su libertad, in-
cluido su derecho a robar y matarse 
mutuamente, a menos que la obli-
guen a ello, y prácticamente la única 
fuerza lo bastante poderosa como 
para lograrlo es la derrota en una 
guerra, o el miedo a que se produzca 
esa derrota.

Si no me equivoco cuando afirmo 
que los gobiernos nos proporcionan 
seguridad y que la guerra es básica-
mente la única manera que hemos 
descubierto de crear dichos gobier-
nos, entonces la conclusión es que la 
guerra sí sirve para algo. No obstan-
te, mi tercera conclusión va un poco 
más allá. Además de garantizar la 
seguridad de las personas, sostengo 
que las sociedades más grandes que 
han surgido gracias a la guerra tam-
bién han contribuido —de nuevo, a 
largo plazo— a que disfrutemos de 
una mayor riqueza. La paz creó las 
condiciones necesarias para el cre-
cimiento económico y el desarrollo 
del nivel de vida. Este también es un 
proceso imperfecto y desigual: cuan-
do una facción gana una guerra, sue-
le darse al saqueo y las violaciones, 
vende a los miles de supervivientes 
como esclavos y les roba sus tierras 
y pertenencias. Los perdedores viven 
sumidos en la pobreza durante gene-
raciones. Es terrible y desolador. Y, 
sin embargo, con el paso del tiempo 
—décadas, quizá siglos— el nacimien-
to de una sociedad más grande suele 
mejorar la vida de todos los habitan-
tes de dicha población, tanto la de 
los descendientes de los vencedores 
como la de los del bando perdedor. 
La pauta a largo plazo es inequívoca: 
al construir sociedades más grandes 
y gobiernos más fuertes y proporcio-

nar más seguridad a los ciudadanos, 
la guerra enriquece el mundo.

Si sumamos las tres afirmaciones 
anteriores, solamente podemos lle-
gar a una conclusión. La guerra ha 
producido sociedades más grandes, 
lideradas por gobiernos más fuertes 
que han sido capaces de imponer la 
paz y crear los requisitos necesarios 
para la prosperidad. Hace diez mil 
años, en la tierra solamente vivían 
alrededor de seis millones de perso-
nas. Estas vivían una media de unos 
treinta años y lo hacían gastando el 
equivalente a dos dólares norteame-
ricanos al día. Ahora hay más de mil 
veces más personas (siete mil millo-
nes, de hecho), que viven más del 
doble (la esperanza de vida global es 
de sesenta y siete años) y ganan una 
cantidad más de doce veces superior 
(la media de ingresos mundial es de 
unos veinticinco dólares al día).

Así pues, la guerra sí ha servido 
para algo y sí es buena: tanto, que 
mi cuarto argumento es que la guerra 
está logrando acabar consigo misma. 
Durante milenios, la guerra ha crea-
do (a largo plazo) las condiciones 
para la paz, y la destrucción ha traí-
do consigo riqueza, pero, en nuestra 
era, la humanidad se ha vuelto tan 
eficiente en el desarrollo de técnicas 
de combate (con armas tan destruc-
tivas y organizaciones tan eficaces) 
que estamos imposibilitando que se 
libren guerras como se había hecho 
hasta ahora. Si las cosas hubieran ido 
de forma distinta aquella noche de 
1983, si Petrov se hubiera permitido 
caer presa del pánico, si el secretario 
general hubiera apretado el botón y 
si mil millones de personas hubieran 
muerto en las semanas siguientes, la 
tasa de muertes que hubieran teni-
do lugar durante el siglo xx habría 
alcanzado los niveles de la Edad de 
Piedra. Y si el legado tóxico de todas 



El Soldado

44

las cabezas nucleares hubiese sido 
tan terrible como algunos científicos 
temían, a estas alturas quizá ya no 
quedaría ni rastro de la raza humana.

Las buenas noticias son que esto 
no sucedió y también que, franca-
mente, es muy improbable que ocu-
rra jamás. Comentaré los motivos 
que me llevan a esta afirmación en 
el capítulo 6, pero la razón básica es 
que a los humanos se nos da notable-
mente bien adaptarnos a entornos 
cambiantes. En el pasado, libramos 
innumerables guerras porque hacer-
lo nos beneficiaba, pero, en el siglo 
xx, a medida que la compensación 
que obteníamos por participar en 
un conflicto menguaba, encontra-
mos otras maneras de resolver nues-
tros problemas sin desencadenar el 
Armagedón. Por supuesto que no 
hay ninguna garantía de esto, pero 
en el capítulo final de este libro afir-
mo que, a pesar de todo, tenemos 
razones para pensar que seguiremos 
evitando el peor resultado posible: 
la erradicación de nuestro mundo. 
El siglo xxi será testigo de cambios 
sorprendentes en todos los aspectos, 
incluido el papel de la violencia. El 
inveterado sueño de un mundo sin 
guerra quizá se convierta en reali-
dad, aunque cómo será ese mundo 
es otro asunto.

Al enumerar mis tesis con tanta 
rotundidad seguramente el lector se 
ha alarmado. Puede que se pregun-
te qué quiero decir cuando hablo de 
«guerras» y cómo es posible que sepa 
cuánta gente murió en ellas; qué 
considero una «sociedad» y cómo sé 
cuándo crece. Asimismo, quizá tam-
bién se pregunte qué constituye un 
«gobierno» y cómo podemos medir 
su capacidad de infundir respeto en 
sus ciudadanos. Estas son buenas 
preguntas y, a medida que avance el 
libro, intentaré contestarlas.

Sin embargo, mi afirmación prin-
cipal, que la guerra ha convertido el 
mundo en un lugar más seguro, es 
probablemente la que mayor asom-
bro causará entre mis lectores. Pu-
blico este libro en lengua inglesa en 
2014, exactamente cien años des-
pués de que se declarara la Primera 
Guerra Mundial en 1914 y setenta y 
cinco años después del inicio de la 
Segunda Guerra Mundial en 1939. 
Ambos conflictos, como he dicho, 
dejaron tras de sí unos cien millones 
de muertos, una cifra que hace que 
celebrar el aniversario de ambos con-
flictos con un libro que afirma que la 
guerra ha hecho que nuestras vidas 
sean más seguras parezca una broma 
de mal gusto. Pero en 2014 también 
se celebra el vigésimo quinto aniver-
sario del final de la Guerra Fría en 
1989, que liberó al mundo de repetir 
la pesadilla que vivió Petrov. En este 
libro afirmaré que la historia de la 
guerra de los pasados diez mil años, 
desde el final de la Edad de Hielo, 
es, de hecho, una única narrativa que 
nos ha llevado hasta nuestros días y 
en la cual la guerra ha sido el princi-
pal agente que ha convertido nuestro 
mundo en el lugar más seguro y más 
próspero que hemos visto jamás.

Si esto suena como una paradoja 
es porque todo en la guerra es para-
dójico. El estratega Edward Luttwak 
lo resume muy bien. En el día a día, 
afirma, «se aplica una lógica lineal y no 
contradictoria, cuya esencia es el mero 
sentido común. En la esfera de la estra-
tegia, no obstante, sucede algo muy dife-
rente: la lógica que impera es muy distin-
ta y viola sistemáticamente los principios 
de la lógica lineal normal».3 La guerra 
«suele recompensar las conductas para-
dójicas mientras que aplasta las acciones 
lógicas y sensatas y, por lo tanto, sus re-
sultados son irónicos».

3	 Luttwak 2001, p. 2
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En la guerra, la paradoja se ex-
tiende de arriba abajo. Según Basil 
Liddell Hart, uno de los padres fun-
dadores de las tácticas de tanques 
del siglo xx, la cosa se resume en que 
«la guerra siempre es un acto de maldad 
que se realiza con la esperanza de que 
algo bueno salga de ella».4 De la guerra 
emerge la paz; de la derrota, se gana 
algo. La guerra nos arrastra a través 
del espejo, a un mundo al revés don-
de nada es lo que parece. En este li-
bro sostengo que se trata del menor 
de los males, una de las formas clási-
cas de la paradoja. Es fácil enumerar 
todos los males que causa la guerra, 
y la muerte de seres humanos es el 
primero. No obstante, la guerra sigue 
siendo el menor de los males, por-
que la historia nos muestra que no 
es tan mala como la alternativa: una 
violencia constante y cotidiana pro-
pia de la Edad de Piedra, un mundo 
que sufre una sangría de vidas.

La objeción obvia frente a las 
opciones que son un mal menor es 
que no siempre funcionan. A los 
ideólogos les encantan: un extremis-
ta tras otro asegura a sus seguidores 
que si queman a las brujas, gasean a 
los judíos o desmembran a los tut-
sis, el mundo será más puro y más 
perfecto. Y, sin embargo, también es 
posible dar la vuelta a estas malvadas 
afirmaciones. Si uno pudiera viajar 
en el tiempo y estrangular a Adolf 
Hitler cuando era un bebé, ¿lo haría? 
Si optamos por el mal menor, ma-
tar a alguien ahora quizá evite una 
masacre más adelante. La política del 

4	 Lidell Hart, 1973. Aquí Lidell Hart estaba 
jugando con los comentarios de san Pablo 
sobre el mal (Romanos 3-8). Me estremez-
co al pensar qué habría hecho con el lema 
corporativo de Google, «No seas malo» 
(Código de conducta de Google, 8 de abril 
de 2009, http://investor.google.com/cor-
porate/code-of-conduct.html; fueron Paul 
Buchheit y Amit Patel quienes sugirieron 
originalmente este lema).

mal menor nos ofrece un abanico de 
opciones muy incómodo.

A los filósofos de la moral les in-
teresan particularmente las comple-
jidades de los argumentos del mal 
menor. Por ejemplo, he sido testigo 
de cómo un colega del departamen-
to de Filosofía de mi universidad 
presentaba la siguiente disyuntiva en 
una clase llena de alumnos: captura-
mos a un terrorista que ha colocado 
una bomba, pero no piensa decirnos 
dónde.5 Si lo torturamos, quizá sal-
vemos docenas de vidas. ¿Serían ca-
paces de arrancarle las uñas? Si los 
estudiantes vacilan, el profesor sube 
lo que está en juego. Entre los muer-
tos, quizá se encuentre su familia. 
Ahora, ¿agarrarían las tenazas? Y si, 
aun así se niega a hablar, ¿aceptarían 
torturar a su familia?

Estas incómodas preguntas plan-
tean temas muy serios. En el mundo 
real, tomamos decisiones basadas en 
el principio del mal menor constan-
temente. Situaciones como esta pue-
den ser terribles. Durante los últimos 
años los psicólogos han llevado a 
cabo numerosos estudios para anali-
zar el efecto que tienen en nosotros 
los dilemas. Si se realiza una prueba 
psicológica a un sujeto metido en 
una máquina de resonancias mag-
néticas y se le plantean preguntas 
moralmente difíciles, su cerebro se 
comporta de forma muy sorprenden-
te. Cuando se imagina torturando a 
un terrorista, el córtex orbital se en-
ciende en la pantalla de la máquina, 
porque la sangre se concentra en los 
circuitos cerebrales que gestionan los 
pensamientos desagradables. Pero, 
al calcular el número de vidas que 
salvaría, se activa también el córtex 
dorsolateral. Así pues, el sujeto ex-
perimenta un conjunto de impulsos 

5	 Profesor Chris Bobonich, Universidad de 
Stanford, 1999.
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intelectuales y emocionales conflic-
tivos a medida que se sumerge en 
profundos dilemas internos, que a su 
vez hacen que se active el área de la 
circunvolución del cíngulo anterior.

Como enfrentarnos al mal menor 
nos incomoda, es probable que la 
lectura de este libro no sea fácil. Al 
fin y al cabo, la guerra es un asesi-
nato en masa. ¿Qué tipo de perso-
na puede afirmar que se puede sacar 
algo bueno de una experiencia así? 
Mi respuesta actual sería que el tipo 
de persona que ha quedado asombra-
da ante los resultados de su propia 
investigación. Si alguien me hubiera 
dicho hace diez años que algún día 
escribiría este libro, probablemente 
no lo habría creído. Pero si algo he 
aprendido es que las pruebas que nos 
ofrece la historia (y la arqueología y 
la antropología) no son ambiguas. 
Aunque resulte incómodo, es un 
hecho que, a largo plazo, la guerra 
ha convertido el mundo en un lugar 
más seguro y próspero.

Desde luego, no soy el primero 
en darme cuenta de algo así. Hace 
unos setenta y cinco años, el soció-
logo alemán Norbert Elias escribió 
un tratado teórico muy denso en 
dos volúmenes llamado El proceso de 

la civilización, donde argumentaba 
que Europa se había convertido en 
un lugar mucho más pacífico duran-
te los cinco siglos que precedían su 
momento presente. Desde la Edad 
Media, proseguía, los hombres euro-
peos de clase alta (los responsables 
de la mayor parte de la brutalidad) 
habían renunciado gradualmente al 
uso de la fuerza y el nivel general de 
violencia se había reducido.

La evidencia que Elias recogía en 
su libro llevaba mucho tiempo circu-
lando a la vista de todos. Como mu-
chos otros, di con ella por primera 
vez cuando me tocó (en el instituto, 
allá por 1974) desentrañar una de las 
obras teatrales de Shakespeare para 
la clase de inglés. Lo que me llamó la 
atención no fue solamente la belleza 
del lenguaje del Bardo de Avon, sino 
lo susceptibles que eran sus persona-
jes. En menos que cantaba un gallo, 
se lanzaban a pelear y a apuñalarse 
unos a otros. Por supuesto que ha-
bía gente en la Gran Bretaña de los 
años setenta que también hacía eso, 
pero solían acabar en la cárcel o en 
terapia, a diferencia de los brutales 
personajes de Shakespeare, que a me-
nudo cosechaban elogios por atacar 
primero y preguntar después.
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Pero ¿tenía razón realmente Elias 
al decir que nuestro mundo es mu-
cho más apacible que el de siglos 
anteriores? Esa es la cuestión, como 
Shakespeare diría, y la respuesta de 
Elias fue que, hacia la década de 
1590, cuando Shakespeare escribió 
Romeo y Julieta, los violentos clanes 
de los Montesco y los Capuleto ya 
eran un anacronismo. La contención 
y el dominio de uno mismo había re-
emplazado a la ira como rasgos que 
definían a un hombre honorable.

Una teoría así debería ser famosa, 
pero, como los editores siempre di-
cen a los autores, lo importante es el 
cuándo. Y Elias lanzó su teoría en un 
momento simplemente trágico. El 
proceso de la civilización se publicó en 
1939, justo cuando los europeos se 
adentraban en una orgía de violencia 
que duraría seis años y dejaría más de 
cincuenta millones de muertos tras 
de sí (entre ellos, la madre del pro-
pio Elias, que falleció en Auschwitz). 
Hacia 1945, nadie estaba de humor 
para escuchar que los europeos eran 
cada vez más civilizados y pacíficos.

Las ideas de Elias no se reivindi-
caron hasta la década de los ochen-
ta, cuando ya estaba jubilado. Para 
entonces, tras años de laboriosos es-
tudios por parte de los historiadores 
sociales, que revisaron archivos de 
registros judiciales que se caían a pe-
dazos, las estadísticas mostraron que 
Elias tenía razón desde el principio. 
Descubrieron que, alrededor del año 
1250, aproximadamente un europeo 
occidental entre cien era suscepti-
ble de morir en un homicidio. En 
la época de Shakespeare, esa cifra 
había caído a uno entre trescientos 
y, en 1950, a uno entre tres mil. Y, 
tal y como Elias insistía, las clases al-
tas solían vivir más y mejor.6 En los 

6	 Los criminólogos suelen expresar las ta-
sas de muertes violentas en términos de 

años noventa, la trama se complicó 
todavía más. En su libro War Before 
Civilization, tan notable en su estilo 
como lo fue el de Elias, el antropó-
logo Lawrence Keeley desplegaba un 
aluvión de estadísticas para demos-
trar que las sociedades de la Edad 
de Piedra que todavía existían en el 
siglo xx eran brutalmente violentas. 
Las luchas internas y los saqueos so-
lían acabar con una persona de cada 
diez, o incluso una de cada cinco. Si 
Keeley estaba en lo cierto, significaba 
que las sociedades de la Edad de Pie-
dra eran de diez a veinte veces más 
violentas que el tumultuoso mundo 
de la Europa medieval y entre tres-
cientas y seiscientas veces peores que 
la Europa de mitad del siglo xx.

Es más complicado calcular la 
tasa de muertes violentas en las so-
ciedades prehistóricas de la Edad de 
Piedra, pero cuando Keeley analizó 
los restos de los asesinatos, masacres 
y violencia general del pasado remo-
to, le pareció que nuestros antepasa-
dos ancestrales eran tan homicidas 
como los grupos contemporáneos 
que los antropólogos estudiaban. El 
testimonio silencioso de las puntas 
de flechas de piedra alojadas entre 
costillas, los cráneos aplastados por 
instrumentos pesados y las armas 
apiladas en las tumbas revelan que 
el proceso civilizador fue lento, muy 
largo y desigual, mucho más de lo 
que Elias creía.

Ni siquiera las guerras mundiales, 
tal y como identificó Keeley, convir-

muertes por cada cien mil personas al año, 
Personalmente, me cuesta entender qué 
significa eso en la vida real, así que suelo 
expresar las cifras como el porcentaje de la 
población total que muere en circunstan-
cias violentas (calculado multiplicando la 
tasa de mortalidad por treinta [el número 
de años de una generación] y dividiéndo-
lo por mil para obtener un porcentaje) o 
como las probabilidades de que un indivi-
duo cualquiera perezca de forma violenta.
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tieron la era moderna en un lugar tan 
peligroso como la Edad de Piedra, y 
un tercer corpus de estudios acadé-
micos reforzó su tesis. Dicho corpus 
empezó a conformarse hacia 1960, 
con la publicación de otro libro no-
table (aunque casi ilegible). Se trata-
ba de Statistics of Deadly Quarrels, de 
Lewis Fry Richardson, un excéntrico 
matemático, pacifista y meteorólogo 
(hasta que abandonó su carrera des-
pués de comprender lo mucho que 
ayudaba al ejército).

Richardson pasó los últimos vein-
te años de su vida buscando mode-
los estadísticos subyacentes en el 
caos aparente de la muerte. Tomó 
una muestra de trescientas guerras 
libradas entre 1820 y 1949, entre 
las que se incluían baños de sangre 
como la Guerra de Secesión, las con-
quistas coloniales europeas, y las dos 
guerras mundiales, y descubrió, para 
su evidente sorpresa, que «la pérdida 
de vidas humanas derivadas de conflic-
tos mortales de distinta magnitud, des-
de asesinatos hasta guerras mundiales, 
constituían un 1,6 por ciento de todas 
las muertes que se produjeron durante ese 
período». Si añadimos las guerras mo-
dernas a los homicidios, parece que 
solamente una persona de cada 62,5 
murió violentamente entre 1820 y 
1949, apenas una décima parte de 
la tasa correspondiente entre los 
cazadores-recolectores de la Edad de 
Piedra.

Pero aún había más. «El incre-
mento de la población mundial que se 
produjo entre 1820 y 1949», según 
descubrió Richardson, «no parece es-
tar acompañado por un incremento pro-
porcional en la frecuencia o la pérdida de 
vidas derivadas de la guerra, como sería 
lógico esperar si la beligerancia fuera una 
constante».7 La implicación era clara: 

7	 Richardson 1960, pp. ix-x. En realidad, es-
tas frases fueron escritas por los editores 

«Desde el año 1820 d. C., la raza huma-
na se ha vuelto menos conflictiva».

Más de cincuenta años después 
de la publicación del libro de Ri-
chardson, la elaboración de bases 
de datos sobre la mortalidad se ha 
convertido en una pequeña industria 
académica. Las nuevas versiones son 
más sofisticadas que la de Richard-
son, y también más ambiciosas: lle-
gan hasta 1500 y alcanzan los años 
posteriores al 2000. Y como todas las 
parcelas académicas, no está exenta 
de polémica, y hasta en la guerra más 
documentada de la historia, la ocu-
pación de Afganistán impulsada por 
Estados Unidos desde el año 2001, 
hay múltiples maneras de estable-
cer cuánta gente ha muerto. A pesar 
de todos los problemas, la esencia 
del descubrimiento de Richardson 
continúa vigente. A medida que la 
población mundial ha crecido, el 
número de personas que han falle-
cido en situaciones violentas no ha 
crecido al mismo ritmo y, como re-
sultado, la probabilidad de sufrir una 
muerte violenta ha caído un orden 
de magnitud.

La guinda del pastel del nuevo sis-
tema académico llegó en 2006, con 
la publicación del monumental libro 
de Azar Gat, War in Human Civiliza-
tion. Con ejemplos procedentes de 
un asombroso abanico de campos 
académicos (y, presumiblemente, de 
su propia experiencia como coman-
dante del ejército israelí), Gat con-
virtió las nuevas tesis en una única 
y apasionante historia sobre cómo 
la humanidad había sido capaz de 
domesticar su pulsión violenta a lo 
largo de miles de años. Hoy en día, 
es imposible reflexionar seriamen-
te sobre la guerra sin mencionar las 
ideas de Gat, y quienes hayan leído 

de Richardson. Se sacaron de su mucho 
más prolija prosa.
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su libro reconocerán su influencia en 
todas las páginas que he escrito.

El análisis de la guerra ha expe-
rimentado un profundo cambio de 
orientación intelectual. Hace ape-
nas una generación, la hipótesis de 
que la violencia estaba en declive era 
todavía la exagerada especulación 
de un sociólogo avejentado, que 
ni siquiera valía la pena mencionar 
a los colegiales deslumbrados por 
Shakespeare. Y aún cuenta con de-
tractores: por ejemplo, en 2010, el 
libro de Christopher Ryan y Cacilda 
Jethá, En el principio era el sexo, que 
se esforzaba denodadamente por 
desmentir que las sociedades huma-
nas tempranas fueran violentas, tuvo 
bastante éxito; en 2012, después de 
pasar varios años escribiendo en la 
misma línea en las páginas del Scien-
tific American, John Horgan reunió 
sus artículos en un libro que tituló 
The End of War; y, en 2013, el antro-
pólogo Douglas Fry recopiló una se-
rie de ensayos firmados por treinta 
y un académicos y especialistas en 
su volumen War, Peace, and Human 
Nature, donde cuestionaba que las 
tasas de mortalidad realmente hu-
bieran caído a largo plazo. Aunque 
dichos libros son interesantes, están 
llenos de información y vale la pena 
leerlos, me parece (como se verá en 
los siguientes capítulos) que utili-
zan las pruebas de manera bastante 
selectiva y que todos han sido su-
perados por una marea de estudios 
más amplios que refuerzan las tesis 
de Elias, Keeley, Richardson y Gat. 
Mientras yo escribía el primer borra-
dor de esta introducción, se publica-
ron en el curso de un mes no una, 
sino dos importantes obras sobre el 
declive de la violencia: el politólogo 
Joshua Goldstein publicó Winning 
the War on Wary y el psicólogo Ste-

ven Pinker, Los ángeles que llevamos 
dentro. Un año más tarde, el geógrafo 
ganador del premio Pulitzer, Jared 
Diamond, dedicó la sección más lar-
ga de su libro El mundo hasta ayer al 
mismo tema. El debate sigue en mar-
cha, pero en lo que respecta al tema 
principal, si las tasas de mortalidad 
realmente han disminuido, existe un 
consenso creciente. Claro, hasta que 
preguntamos por qué la violencia se 
ha reducido.

La guerra hace al Estado y 
el Estado hace la guerra

Con respecto a este asunto, las 
diferencias son muy profundas, en-
carnizadas y se remontan a muchos, 
muchos, años atrás. De hecho, has-
ta la década de 1640, un momento 
en que a nadie se le ocurriría que 
los niveles de violencia pudieran 
caer lo bastante como para buscar 
un motivo. Más bien, fue la sangui-
nolencia de esta década en Europa 
y Asia lo que impulsó al filósofo 
Thomas Hobbes a poner la cuestión 
sobre el tapete. Hobbes había huido 
de Inglaterra a París cuando quedó 
claro que su tierra natal se sumía en 
un conflicto civil, y la subsiguiente 
masacre de cientos de miles de sus 
compatriotas lo convenció de algo 
muy importante: que, si se dejaba a 
las personas a su libre albedrío, estas 
no se detendrían ante nada —ni si-
quiera ante la violencia— para conse-
guir lo que querían. Si tantos habían 
muerto durante la caída del gobierno 
de Inglaterra, Hobbes se preguntó 
cuánto peor habrían sido las cosas 
durante la prehistoria, antes de que 
los humanos inventaran el gobier-
no. Y respondió a esa pregunta en la 
obra Leviatán, uno de los clásicos de 
la Filosofía política.
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Hobbes razonó que, antes de la 
invención del gobierno, la vida de-
bió de ser una guerra de todos contra 
todos. «En tal condición, no hay lugar 
para la industria, porque su fruto es in-
cierto, y, en consecuencia, no hay cultivo 
de la tierra; no hay navegación, ni uso 
de los bienes que pueden ser importados 
por mar; ni construcción espaciosa; ni 
instrumentos para mover y eliminar las 
cosas tales como las que requieren mucha 
fuerza; no hay conocimiento de la faz de 
la tierra, no se tiene en cuenta el tiempo; 
no hay artes, no hay letras; ninguna so-
ciedad; y lo que es peor de todo, hay mie-
do continuo y peligro de muerte violenta; 
y la vida del hombre es solitaria, pobre, 
desagradable, brutal y corta». 8

Según Hobbes, la muerte, la po-
breza y la ignorancia siempre impera-
rían a menos que existiera un gobier-
no fuerte, uno tan potente, sugirió, 
como el Leviatán, el monstruo a lo 
Godzilla que tanto asustó a Job en 
la Biblia. («No hay sobre la tierra quien 
se le parezca», dijo Job. «Menospre-
cia toda cosa alta; es rey sobre todos los 
soberbios»).9 Un gobierno así podría 
ser un rey que ejerce su poder en so-
litario o una asamblea que decide en 

8	 Thomas Hobbes, Leviatán *1651, cap. 17.
9	 Job, 41>33-34.

conjunto, pero, sea como fuere, el Le-
viatán debe intimidar a sus súbditos 
con tanta eficacia como para que op-
ten por someterse a sus leyes en lugar 
de matarse y robarse mutuamente.

Pero ¿cómo lograron los díscolos 
humanos crear el Leviatán y escapar 
de la violenta anarquía? En la década 
de 1640, la antropología no estaba lo 
bastante desarrollada, y todavía me-
nos la arqueología, como para ali-
mentar un debate informado, pero 
eso no impidió que Hobbes expresa-
ra sus opiniones con contundencia: 
«Las gentes salvajes de muchos lugares de 
América» ilustraban sus tesis, según 
él, pero a Hobbes siempre le inte-
resó más la especulación abstracta 
que la evidencia. «La llegada al poder 
soberano ocurre de dos maneras», razo-
nó. «Una es por la fuerza natural, como 
cuando un hombre obliga a sus hijos a 
someterse a su gobierno, por el hecho de 
que es capaz de destruirlos si se niegan 
a obedecerlo; o mediante la guerra, que 
somete a los enemigos a su voluntad, y 
les concede la vida a cambio de esa sumi-
sión. El otro procedimiento ocurre cuan-
do los hombres acuerdan entre ellos some-
terse a un solo hombre o a una asamblea 
de hombres voluntariamente».10 Hobbes 
bautiza el camino violento del Levia-

10	 Hobbes, Leviatán, cap. 17
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tán como «soberanía por adquisición» 
y al pacífico como «soberanía por ins-
titución». Sea cual fuere el método, 
la conclusión de Hobbes es que el 
gobierno nos proporciona seguridad 
y riqueza.

Esta tesis fue el equivalente de 
arrojar un zorro en el gallinero. Le-
viatán fue tan impopular entre los 
parisinos que habían acogido a Hob-
bes que este se vio obligado a huir y 
refugiarse en Inglaterra. Una vez allí, 
se vio también obligado a hacer fren-
te a un aluvión de críticas. Hacia la 
década de 1660, decir que una idea 
era «hobbesiana» implicaba que cual-
quier persona decente debía desechar-
la; en 1666, únicamente la interven-
ción del recién restaurado rey salvó a 
Hobbes de la acusación de herejía.

No contentos con zafarse de 
Hobbes, los intelectuales de París 
pronto se pusieron manos a la obra 
para invalidar sus deprimentes tesis. 
Desde la década de 1690 en adelante, 
un pensador francés tras otro anun-
ció que el inglés no había entendido 
nada, y setenta y cinco años después 
de que Hobbes hubiera fallecido, 
el filósofo suizo Jean-Jacques Rous-
seau aglutinó todas las críticas en un 
solo trabajo. El gobierno no podía 
ser la respuesta, concluía Rousseau, 
porque, en estado de naturaleza, el 
hombre era «tan ajeno a la guerra como 
a cualquier conexión social, sin necesi-
dad alguna de sus congéneres, así como 
sin ningún deseo de perjudicarlos».11 Así 
pues, Leviatán no había domestica-
do nuestros instintos guerreros; en 
lugar de eso, había corrompido nues-
tra simplicidad.

Sin embargo, Rousseau demos-
tró ser todavía menos popular que 
Hobbes. Tuvo que huir de la Suiza 
francesa hacia la parte alemana y, en 
cuanto llegó allí, una muchedumbre 
quiso apedrear su casa. Luego fue 
a Inglaterra, que no le gustó, antes 

11	 Rousseau, Discurso sobre el origen de la 
desigualdad entre los hombres (1755).

de volver a hurtadillas a París, aun-
que oficialmente lo habían exiliado 
y no podía regresar a Francia. A pe-
sar del tormentoso recibimiento de 
sus tesis, Rousseau plantó batalla a 
Hobbes. A finales del siglo xviii, el 
optimismo de Rousseau acerca de la 
bondad innata del ser humano hizo 
que muchos lectores considerasen 
que el británico era un reaccionario. 
Durante los últimos años del siglo 
xix, Hobbes volvió a gozar de más 
popularidad a medida que las ideas 
evolucionarias de Darwin hicieron 
que su visión de un mundo en el que 
el hombre es un lobo para el hombre 
estuviera en mayor consonancia con 
la naturaleza descrita por el cientí-
fico, aunque en el siglo xx volvió a 
perder influencia de nuevo. Por razo-
nes que retomaremos en el capítulo 
1, el idealismo de Edwin Starr en la 
canción War ganó la partida. Hacia 
la década de los ochenta, la sombría 
visión de Hobbes de un gobierno 
fuerte como una fuerza positiva esta-
ba en plena retirada.

Las críticas contra Hobbes abar-
caron todo el abanico ideológico. 
«El gobierno», aseguró Ronald Rea-
gan a los estadounidenses en su pri-
mer discurso inaugural, «no es la so-
lución a nuestros problemas; el gobierno 
es el problema».12 Pero el mayor temor 
de Reagan, que un gobierno inflado 
aplastara las libertades individuales, 
también demuestra lo lejos que está 
el debate sobre los méritos de un go-
bierno más reducido u otro de mayor 
peso del tipo de horrores que preo-
cupaban a Hobbes. Para las personas 
que vivieron en una era anterior a la 
nuestra, los argumentos actuales no 
tendrían sentido; para ellos, lo úni-
co importante era la diferencia entre 
la existencia de un gobierno extre-
madamente reducido y la ausencia 
de gobierno. La primera alternativa 

12	 Ronald Reagan, primer discurso inaugu-
ral, Washington D. C., 20 de enero de 
1981, www.presidency.ucsb.edu/ws/indes.
php?pid=431#axzzliWuZS4P3.
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significaba que al menos había algo 
de ley y orden; sin gobierno, no las 
habría en absoluto.

Reagan dijo una vez en broma 
que «las diez palabras más terroríficas 
de la lengua inglesa son ‘Buenos días, soy 
del gobierno y estoy aquí para ayudar’, 
pero en realidad las diez palabras más 
aterradoras son ‘Buenos días, no hay 
gobierno y estoy aquí para matarte».13 Y 
sospecho que Reagan habría estado 
de acuerdo; en otra ocasión afirmó 
que «un legislador me acusó de tener una 
actitud propia del siglo XIX sobre la ley y 
el orden. Esa es una acusación totalmen-
te falsa. Mi actitud es del siglo XVIII 
(…) Los padres fundadores dejaron muy 
claro que la seguridad de los ciudada-
nos que respetan la legalidad debería ser 

13	 Ronald Reagan, «Discurso ante los re-
presentantes de la organización Futuros 
Granjeros de Estados Unidos», 28 julio 
de 1988, www.reagan.utexas.edu/archives/
speeches/1988/072888c.html. Se suele ci-
tar incorrectamente a Reagan diciendo la 
frase: «Las nueve palabras más terroríficas 
de la lengua inglesa son «soy del gobierno 
y he venido aquí para ayudar».

una de las principales preocupaciones del 
gobierno».14

En 1975, apenas unos años antes 
del primer discurso inaugural de Rea-
gan, el sociólogo Charles Tilly había 
sugerido que, del montón de barro y 
detalles que oscurece la historia eu-
ropea, podríamos extraer un único 
gran lema: «La guerra hace al Estado 
y el Estado hace la guerra».15 Observó 
que los conflictos conducían al auge 
de gobiernos fuertes y que estos, a 
su vez, utilizaban entonces su fuerza 
para librar aún más batallas. Soy un 
gran fan de la obra de Tilly, pero creo 
que aquí se equivocó acerca del ver-
dadero titular. El simple hecho, que 
Hobbes sí comprendió, es que duran-
te los últimos diez mil años la guerra 
hizo al Estado, y este hizo la paz.

En los treinta y tantos años trans-

14	 Ronald Reagan, «Discurso en la Conven-
ción del Comité Central Estatal del Par-
tido Republicano», 7 de septiembre de 
1973, http://en.wikiquote.org/wiki/Ro-
nald_Reagan.

15	 Tilly 1975, p. 42.
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curridos desde el discurso de Reagan, 
la opinión se ha inclinado de nuevo 
hacia las posiciones de Hobbes; en 
cierto sentido, van más allá de Re-
agan y abrazan una actitud sobre la 
ley y el orden propia del siglo xvii. 
La mayoría de los libros recién pu-
blicados que identifican un declive 
en los niveles de violencia citan a 
Hobbes con aprobación. Gat afirma 
en su War in Human Civilization que 
«Hobbes estaba más cerca de la verdad 
que el Jardín del Edén de Rousseau».16

Sin embargo, los nuevos defenso-
res de Rousseau no se sienten muy 
cómodos con su deprimente tesis 
de que el poder del gobierno es lo 
que nos proporciona seguridad y 
prosperidad. El antropólogo Keeley 
claramente prefiere a Hobbes que a 
Rousseau, pero piensa que «si la era 
dorada primitiva de Rousseau es imagi-
naria, el perpetuo conflicto de Hobbes es 
imposible».17 Los pueblos de la Edad 
de Piedra no estaban constantemente 
peleando todos contra todos, conclu-
yó Keeley, y el auge del gobierno ha 
traído consigo tanto dolor como paz.

Elias, el sociólogo, adoptó un pun-
to de vista distinto. En su libro El pro-
ceso de la civilización jamás mencionó 
específicamente a Hobbes, aunque 
compartía la corazonada del filósofo 
de que el gobierno era un elemento 
crucial para reducir la violencia. Sin 
embargo, allí donde Hobbes convier-
te al Leviatán en la parte activa, que 
intimida a sus ciudadanos, Elias los 
coloca en el asiento del conductor 
y sugiere que perdieron el gusto por 
la violencia porque adoptaron una 
conducta más serena para encajar 
mejor en las elegantes cortes reales. 
Y, en contraste con la corazonada de 
Hobbes, quien creía que el principal 
proceso de pacificación tuvo lugar en 
un lejano pasado, Elias lo situaba en 
los años posteriores a 1500.

16	 Gat 2006, p. 1978.
17	 Keeley, 1996, p. 178.

El psicólogo Steven Pinker afirmó 
claramente en su libro La tabla rasa 
que «Hobbes tenía razón y Rousseau 
se equivocaba».18 Pero en un trabajo 
posterior, Los ángeles que llevamos den-
tro, Pinker da un paso atrás y diluye 
la tesis del Leviatán. La historia del 
declive de la violencia, según Pinker, 
no tiene que ver únicamente con el 
Leviatán. Se trata de «una historia de 
seis tendencias, cinco demonios interiores 
y cinco fuerzas históricas».19 Para en-
tender debidamente el declive de la 
violencia, prosigue Pinker, debemos 
fragmentar la historia en múltiples 
fases: un proceso civilizador, una 
revolución humanitaria, una larga 
paz y una nueva paz; y también re-
conocer que cada una de ellas tiene 
sus propias causas y que algunas se 
remontan a varios milenios y otras 
operan solo desde 1945 (o, incluso, 
desde 1989).

Goldstein, politólogo, va todavía 
más allá. Los cambios importantes, 
según él, tuvieron lugar después de 
la guerra (es decir, de la Segunda 
Guerra Mundial) y, para entender-
los, tenemos que ser más «hobbesia-
nos» que Hobbes. El golpe más duro 
contra la violencia, prosigue, no fue 
el auge del gobierno como sugirió 
Hobbes, sino el nacimiento de una 
forma de supergobierno, las Nacio-
nes Unidas.

Claramente, los expertos no están 
de acuerdo en el papel que han des-
empeñado la guerra y el gobierno en 
la configuración de un mundo más 
seguro y más rico. Según mi propia 
experiencia, este tipo de desacuerdo 
pone de manifiesto que hemos anali-
zado la cuestión de manera errónea, 
y por eso únicamente hallamos res-
puestas parciales y contradictorias. 
Así pues, necesitamos abordar el 
tema desde una perspectiva distinta.

18	 Pinker, 2002, p. 56.
19	 Pinker, 2011, p. xxiv.





In Memoriam

En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido entre 

el 1° de mayo de 2020 y el 30 de setiembre de 2020.

•	 Cnel. Hugo Abella

•	 Cnel. Pablo Gaye Pérez

•	 Cnel. Felipe Caballero

•	 Cnel. Julio Litovsky

•	 CN Julio Tate

•	 May. Juan Wernyjouski

•	 Gral. Juan Zerpa

•	 Sra. Perla G. Plat

•	 Tte. Cnel. (Av) Arnoldo Ihlenfeld

•	 Cnel. (M) Juan P. Soto

•	 Cnel. Washington Villagrán

•	 Cnel. Juan A. Sangurgo

•	 Cnel. (Nav) Luis H. Otero

•	 Sra. Clyde Misa de Bordagorri

•	 Tte. Cnel. (BM) Gustavo Olariaga

•	 Cnel. Luis Maurente

•	 Sra. Wilma Marinari de Monesiglio

•	 Cnel. Carlos M. Rombys

•	 Tte. Cnel. Julio Cianciarulo

•	 Cnel. Adhemar Prego

•	 Cnel. Luis A. Guarino

•	 VA Rodolfo Invidio

•	 Tte. Cnel. Enrique Boix          

•	 May. Omar Britos     

•	 May. Vicente Galasso   

•	 Cap. Héctor Buenafama  

•	 Tte.1°. (Av) Ferrando Pomilio
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